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it  se  reúnen  las  buenas  luces  ,  y  de  donde  salen  las  bella* 
producciones. 

Siendo  pues  nuestra  Sociedad  ,  uno  de  estos  dicho- 
sos puntos  de  reunión,  de  luces,  y  conocimientos,  no 
debemos  tener  ,  eí  mas  mínimo  recelo  de  que  sea  perse- 
guida ,  como  lo  fue  en  los  años  anteriores  ;  antes  si,  de- 
bemos estay  seguros  de  que  será  tai^  vez  el  mas  digno  de 
la  aprobación  soberana.  No  desmintamos  pues  las  lisonge- 
ras  esperanzas  ,  que  nuestra  amada  nación  tiene  conce- 
bidas de  nosotros  :  reunamos  nuestras  luces  ,  apliquémo- 
nos con  dobles  fuerzas  á  investigar  descubrimientos  ya  es- 
tampados en  los  libros,  y  á  formar  sobre  aquellos,  otros 
nuevos  ,  que  hagan  la  felicidad  de  nuestra  patria ,  y  la 
gloria    inmortal  del  instituto. 

Ningún  tiempo  mas  oportuno  que   el  presente  ,  en 
que  el  Congreso  Soberano   ha   puesto   el  ultimo  sello  de  su 
sabiduría,  concediendo  á  los  pueblos  la  libertad  de  las  Im- 
prentas.  En  los  tiempos  de  la    arbitrariedad  y  el  despotis- 
mo ,  y  quando  el  Gobierno   se  dirigía  por  miras  obscuras 
y  rateras,  era  vedado   al   sabio  publicar  sus    discursos  y 
conocimientos,  por  que  temía    y  justamente   encontrar  su 
criminalidad  en  los  escritos.  Le  convenía  la  ignorancia,  pa- 
ra mantener  á  los  pueblos  en  la  estupidez  mas  vergonzosa. 
Era    como  inútil  el   órgano  de  la  lengua  entre  los  hom- 
bres, y  ofensivo  á  su  manejo ,  la  alta  providencia  del  Cria- 
dor ,  que  la  hizo  como  el  canal,  por  donde  había  de  der- 
ramar  los  partos  de  su  entendimiento.    Pero  bendito    Dios, 
que  ya   esta  es  otra   época:  tomó  la  sabiduría  las  riendas  de 
Gobierno,  ajadas  entre  las  manos  de  los  necios  ,  y    quiere 
eme   los  pueblas  sean   sabios.   Si  :  lo  quiere ,  por  que  siem- 
pre la   fortuna    ó  la    miseria :  la  elevación  ó   abandono  de 
las   naciones  ,  ha  sido   conseqüencia  de  su    ilustración ,  ó 
de  su  ignorancia.   Para  esto   nos  franquea  los  moldes  de  la 
imprenta*  poniendo   con  sabios  reglamentos   á  cubierto  la 
libertad  mal  entendida  de  su  uso.  ¿Que  progresos  pues  no  ha- 
rá  la   Sociedad   en   esta  época   ala  sombra  prodigiosa  de  la 
libertad  civil  de  las    imprentas?  sería  yo  molesto    si   desen- 
volviese este  concepto.  Hablo  á  los  sabios  y  solo  debo  in- 
dicar ios  pensamientos. 
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€aia  teh  meses:  set  tetébrarS  um  Junten  general  e& 
qus  se  manifieste-  al  publico  el  resultad*  de  las  op»* 
racmes  dé  la  Sociedad* 

Estatuto  4&& 


JSJEstákkcída  la  Sociedad  Económica  de  Guatemala 
en  los  términos  que  manifiesta  su  primera  acta  de  19.  de 
Enero  de  18 11.  numero  102.  que  corre  impresa,  d  pri- 
mer cuidado  que  la  ocupé,  fué  implorar  del  Supremo  Go- 

bierno  su  confirmación. En  la  [unta  general  de  24-.de 

Agosto,  que  asi  mismo  se  publicó,  dimos  menta  de  haberse 
dirigido  el  ocurso  con  muy  expresivo  apoyo  de  ésta  Superiori- 
dad, y  particular  encargo  á  nuestrs  Socio  honorario  el  Sr.Dr, 
D  Antonio  LarrazabaU  para  que  promoviese  en  el  Consejo  de 
Regencia  la  apetecida  sanción  del  instituto.  Todo  ha  correspon* 
dido  felizmente  al  colmo  del  deseo.  El  Supremo  Gobierno  oyó 
benigno  nuestros  votos,  y  expidió  la  Real  orden  de  23.  de- 
Noviembre  del  mismo,  aprobando  y  confirmando  con  nue- 
vas gracias  el  restablecimiento  de  ¿a  Sociedad.  El  Señor 
Diputado,  aunque  á  la  sazón  tenía  en  las  manos  las  rien- 
das del  Gobierno,  y  se  hallaba  ocupando  el  sublime  y  pri- 
mer cargo  de  Presidente  del  augusto  Congreso  nacional  % 
no  perdió  momento  en  darnos  un  consuelo  tan  dulce  i 
inefable.  Usurpó  un  instante  al  cuidado  de  la  nación  que 
gobernaba  \  y  en  la  propia  fecha  se  sirvió  dirigirnos  el 
diploma, 

Quando  llegó  á  nuestras  manos,  Íbamos  á  celebrar 
la  novena  junta  pública  (  que  es  la  segunda  en  la  nueva 
época  );  y  como  un  suceso  tan  fausto  y  tan  glorioso  debía 
variar  los    preparativos ,  se  transfirió   hasta  el  cinco  de 

Abril  del   presente  año. La   mancha  mas    negra  que 

pudiera  obscurecer  la  gratitud,  habría  caldo  sobre  nuestr* 
reconocimiento,  si  poseedores  de  un  don  que  nos  dio  el  cielo^ 
no  hubiéramos  protestado  en  retorno  nuestra  humildad  al 
pie  de  los  altares.  Reconocidos  á  la  mano  del  Señor  que 
asi  enjugaba  nuestro  llanto,  nos  reunimos  á  las  nueve  de 
la  mañana  en   la  Santa   Iglesia    Catedral   para  confesar 
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todos  juntos  sus  antiguas  misericordias,  i  implorar  nuevas 
bendiciones  sobre  nuestra  Sociedad  Lo  mas  florido  del  ve- 
cindario nos  hacia  obsequioso  acompañamiento,  y  los  nobles 
artesanos  que  eran  intimamente  interesados  en  este  acto, 
ocupaban  un  lugar  muy  digno  de  su  mérito-  Las  aten- 
ciones del  lllmo.  Cabildo  obligaron  a  la  Sociedad,  á  dis* 
pensar  este  día  su  armoniosa  confusión  que  tanto  aprecia, 
y  á  tomar  un  banco  preferente  que  la  había  preparado,  y 
'con  que  se  halló  sorprendida.  Como  la  calidad  de  ciudadano  sea 
la  que  varacterize  á  los  Socios,  y  ésta  se  halle  igualmente 
en  el  ^r ande  y  en  el  pequeño,  acostumbramos  sentarnos  sin 
distinciones  ni  etiqueta-,  pero  este  día  cedió  á  la  fina  urba- 
'nidad  nuestro  sistema. 

Convidamos  al  lllmo.  Sr.  Arzobispo,  nuestro  insig- 
ne bienhechor,  para  que  honrara  la  función  con  su  pre- 
sencia, Se  extendía  á  mucho  mas  nuestro  deseo  %  pero  su- 
plicarte que  celebrase,  en  un  tiempo  que  habla  asistido. 
tanto  al  coro  ,  era  petición  inmoderada.  5.  S.  1  descubrió 
■nuestro  embarazo:  con  el  mayor  afecto  nos  abrió  su  co- 
razón siempre  pronto  á  complacer,  y  nos  dejó  confundidos 

y  obligados.- -Ofició  pues  de  pontifical    nuestro  Prelado, 

"asistido*  de  sm  proceres,  y  con  toda  la  pompa  y  magestad 
del  rito.  Nuestras  preces  interesadas  en  las  manos  puras 
del  uncido,  es  preciso  que  hayan  prenetrado  hasta  los  cielos. 
Concluida  la  misa  predicó  el  Socio  Lie"  Don  Tomás  d*e 
Beltr anena ,  Promotor  Fiscal  de  la  Curia  Eclesiástica^  el 
•Sermón  que  se  acompaña.  No  queremos  prevenir  el  juicio 
de  los  lectores  con  elogios  anticipados.  Por  fuerza  ó  de 
grado  nadie  podrá  llegárselos.  Su  mérito  está  patente,  y  los 
^receptos  del  arte  vueltos  á  la  naturaleza  que  los  inspiró 
ky  los  hace  observar.  El  orador  penetrado  de  su  asunto,  se 
produxo  con  una  sencillez  noble,  con  una  fuerza  irresis- 
tible-, y  sus  labios  destilaban  una  unción,  que  se  introducta 
suavemente  hasta  los  mas  profundos    senos  del  corazón  de 

ios  oyentes.- Después  se  cantó   solemne  Te  Deum,  y  sa 

concluyó  el  acto.  .  * 


A  las  quatro  de  la  tarda  se  congregó  la  Sociedad 
en  m  sala  de  juntas,  baxo  la  presidencia  del  Exorno.  S¡\ 
Vlce  Protector.  Asistió  el  lihvo.  Sr.  Arzobispo*  y  volvió 
á  repetírsenos  el  cortejo  que  nos  había  honrado  ¡a  miñana. 
Los  trabajos  del  cuerpo  en  el  semestre  esiabaa  publicando 
en  medio  de  la  pieza*,  la  habilidad  y  aplicación  de  Gua  - 
témala.  Las  muestras  presentadas  eran  las  siguientes: 
i.°  Un  haz  de  Lino  cosechada  en  la  hacienda  del  Na- 
.  ranjo  por  el  Socio  D.  Anselmo  José  Güiros. 

2.  Tres  piedras  minerales  y  riquísimas^  remitidas  por 
el  Sr.  Socio  Nato  D.  Juan  Francisco  Vilches,  Dean  de  la 
Santa  Iglesia  de  León. 

3.  Tres  piedras  minerales  de  igual  riqueza,  remitidas 
por  el  Sr.  Socio  Nato  D.  José  Miguel  Yrias,  Regidor  del 

-    JV.  Ayuntamiento  de  Segovia. 

4.  El  Baya),  vejuco  estimadísimo  de  Verapaz. 

5.  Un  bote  de  Carbonate  de  Sosa  de  Sanguayabá,  filtrada 
.    por  Doña  -Micaela  .Carbajal. 

é.        Una    porción  de    cristalizaciones  con  fazetas   natu- 
,  rales, .  descubiertas  en  la  misma  hacienda  por  D.  Torib'm 
Carbajal. 
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Presentado  por  el  Mtro.  Ambrosio  Sánchez. 

7.  .  Quatro   piezas    Acolchado  blanco  á  labores,  verde* 
amarillo,  encamado,  y  azul. 

8.  Una  pieza  Mahon,  ó  manta  de  Nankin. 

9.  Quatro  piezas  Casimir  de  algodón   azul,  aplomado* 
negro,  y  amarillo  caña. 

jo.         Trece  Paños  de  rebozo  de  hilo  á  colores. 

i£.         Dos       id.  id.      de  seda. 

1  a.         Quatro  id.  id.  azules. 

Presentado  por  el  Mtro.  Pió  Castro. 

13.        Una    pieza  de  Cetonia  jaspeada  de  varios  colores 
]  firmes^ 
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firmes,  v  todos  del  país. 
94.        Una  muestra  de  Acolchado  azul    con  ocho  labora 
distintas  á  qual  mas  graciosa. 

15.  Un  Paño  de  rebozo  estampado* 

16.  Dos  madejas  de  hilo,  una  amarillo  caña,  otra  mor* 
■   doré  obscuro,  colores  firmes  y  comprobados. 

Presentado  por  el  Mtro.  Pedro  Quiñones. 

17*        Una  muestra  de  Carmín  fino. 
j8.        Una  madeja  de  hilo  encarnado. 
19.        Siete  de  seda  tenidas  de  vatios  colores. 
ao.        Dos  Paños  de  rebozo  azul,  por  el  Maestro  Calixta 
Cárdenas. 

21.  Una  pieza  de  Paño  blanco,  texida  á  dirección  del 
Sr.  Socio  Dr.  Batres. 

22.  Una  id.  de  Casimir  blanco. 

23.  Tres  madejas  di  hilo,  lana  y  seda  del  país  hiladas 
á  torm  por  las  educandos  de  la  Sociedad. 

24.  Dos  piezas  de  Pana  lisa  y  listada  texidas  por  Va- 
lerio Monterroso  á  dirección  de  los  SS.  D.  José  Ramón 
Barberena,  y  D.  José  Ricardo  Aguilar. 

25.  •  Dos  dichas  de  iguales  clases  del  Maestro  Francisca 
Leiva. 

fcó.  Doce  piezas  de  Porcelana,  a  saber:  quatro  pocilios* 
quatro  plato*,  y  quatro  tazas  calderas  trabajadas  por  D, 
José  Ricardo  Aguí  lar, 

%.?.  Una  Imagen  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  delicadamente 
trabajada  en  un  hueso  de  guapinol  por  José  Luis  Salazár. 

28.  •  Otra  de  un  Santo  Ecce  Homo  de  la  misma  materia 
y  perfección  por  José  Inocente  Quesada. 

29.  El  famoso  quadro  de  Ntra.  Sra.  de  Dolores,  imU 
tacion  de  Mengs  por  el  célebre  Maestro  Don  Juan  José 
Rosales,— — Esta  pintura  se  presentó   sin  noticia  de  su 

autor. 
«o.        Un  forte  piano,  imitado  perfectamente  de  un  ingles 
■  por 


por  Don  Mariano  López.  Esta-  pkza  la  pedimos  para 
dar  ana  idea  de  la  habilidad  de  su  artífice,  que  kon*? 
-ra  á  su  patria.  Los  consumados  inteligentes  R.  P.  Fr. 
Manuel  Codina,  y  Fr.  Tomás  Zuazo,  y  D.  Mariano  Ay~ 
zinena,  executaron  en  ella  varias  tocatas  que  hicieron 
admirar  al  concurso,  no  solo  la  fina  estructura,  y  total 
ferfeccion  del  instrumento,  sino  también  la  agilidad  y 
destreza  admirable  de  los  executores. 

El  Sr.  Fice  Director  Marqués  de  Ayzinena*  abrió 
¿l  acto  con  una  breve  introducción.  En  seguida  leyó  el  Sr* 
Secretario  el  extracto  de  las  actas  del  semestre,  y  con* 
fluido,  pronunció  un  discurso  el  Sr.  So®io  D.  Luis  Pedro 
■de  Aguirre,  Ministro  honorario  de  ésta  Real  Audienciaz 
■fodo  se  imprime  á  continuación. 

Después  se  pasó  á  una  sala  donde  las  catorce 
hilanderas  mostraban  su  habilidad  en  los  tornos.  ¡  Qué 
espectáculo  tan  tierno*  admirar  la  aplicación  de  unas 
pobres  jóvencitas  que  coronan  de  gloria  á  sus  bienhe- 
chores ,  y  ofrecen  á  todo  el  publico  un  modelo  sencillo 
de  beneficencia  tan  fácil  de  imitar  l  El  Excmo.  Setlor 
Vice  Protector,  y  primer  Socio:  El  lllmo.  Sr.  Arzobis- 
po, y  á  su  exemplo  todas  las  personas  sensibles  y  ca- 
racterizadas, se  dirigían  cariñosamente  a  las  muchachas* 
aplaudían  sus  trabajos,  las  excitaban  á  continuar  en 
¿líos,  y  pusieron  por  ultimo  en  sus  manos,  con  el  mayor 
afecto,  y  universal  moción  del  estático  concurso,  los  pu- 
jíos de  rebozo  con  que  la  Sociedad  premiaba  su  aplicación. 
¿Principes  amables!  descubristeis  el  secreto  de  elevar  vu- 
estra misma  dignidad,  y  darla  un  nuevo  brillo  que  solo 
puede  deslumhrar  al  mentecato.  Abatiéndoos  hasta  esas 
.infelices  :  hablandolas  con  dulce  agrado:  empalándolas 
afectuosamente  en  sus  tareas;  llevasteis  los  oficios  de  Pa- 
dres amantes  de  este  pueblo.  El  os  bendecirá  eterna- 
mente, mientras  que  la  Sociedad  enternecida  por  una 
dignación  tan  amorosa,  transmite  á  la  posteridad  la  me* 
moría  de  este  hecho  tan  glormol 
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Vueltos  al  Salón  se  distribuyeron  otros  premios 
por  la  misma  respetable  mano  de  S.  E.  Al  Maestro 
Sánchez  se  adjudicó  una  medalla  de  Oro  por  sus  finos 
te&ídos,  y  veinte  y  cinco  pesos  que  ganó  por  los  Paños 
de  rebozo.  A  los  MM.  Castro  y  Quiñones  se  dieron  dos 
medallas  de  plata:  al  primero  por  sus  tintes,  y  al  se- 
gundo por  su  carmín.  A  los  MM.  Leiva  y  Monterroso, 
;$e  entregaron  veinte  y  cinco  pesos  á  cada  uno  por  sus  pana9. 
De  este  modo*  entre  las  aclamaciones  del  mas  exaltado 
-patriotismo,  se  finalizó  un  acto  que  dará  eterno  honor 
;á  Guatemala. 

|  No  bien    se   había  concluido  y    regresado   á  su 

'palacio  el  ¡limo.  Sr.  Arzobispo,  nos  dio  otra  prueba 
mas  de  su  genio  bienhechor,  y  del  interés  que  dispensen 
a  la  Sociedad,  Mandó  luego  pasar  á  la  tesorería  dos- 
cientos pesos,  para  gastos  del  instituto.  Es  bien  notorio 
en  el  publico  el  estado  de  las  rentas  de  S.  S.  I.  y  que 
el  de  los  negocios  del  di  a  le  obliga  á  percibir  nada  mas 
que  una  mesada  para  sostener  el  preciso  decoro  de  su 
persona.  Pero  el  corazón  líber*!  y  benéfico  encuentra 
recursos  entre  sus  mismas  privaciones,  y  el  de  nuestro 
Prelado  es  de  aquellos  que  por  fortuna  caben  á  los 
principes.  Una  insinuación  en  estas  circunstancias,  obli- 
ga á  la  Sociedad  mucho  mas  que  un  grande  donativo. 
Este  puliera  ser  efecto  de  mil  causas-,  pero  aquella  es 
de  una  generosidad \  ilimitada,  que  desea  manifestarse,  y 
se  manifiesta  en  quinto  alcanza.  Es  un  indicio  de  lo  que 
puede  el  Cuerpo  prometerse  en  mejores  y  mas  tranquilos 
días-,  &  por  ultimo  un  testimonio  del  afecto  paternal  que 
fio s" profesa  ,  y  que  hará  nuestra  felicidad  quando  m 
tenga  *■  atadas  las  manos,  y  pueda  dar  rienda  suelta  4 
'  §u  carácter  franco  y  bondadoso. 
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WJanc  tmrn  diem  J)em  ■■Omñiponens  meroris ,  et  lucias^ 
^votis  vertit  in  gaudium  -£Ü.  apost.tf.  zuWH  Dios  onrnfpo* 
siente  lia  rcamblailo  ?en  ^dia  de  gozo,  -el  ¿que  ■'fue  fiara  w~ 
potros  tdia  4e  tristeza  y  ¿de  ¿llanto.  i&téjv>en  el  xap.  olí. 
#ers.  ■&%. 
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ISENSRES.  Ij  VL    agradecimiento   es  un  deber;  céíe'tó 
^agrado  que    nos  impone  Ja  natura lezas  la  acción  del    beoei- 
¿ció  y  $a  acción   de  gracias  son  dos    acciones  «naturalmente  in- 
separables. ;f3n  las  edades  de  oro  y  de  hierro,  en  las  &onas  tor- 
jida  y  glacial,,  ña  .gratitud  fué  siempre  ¿una   virtud,  y  -la  in- 
gratitud ¡fué siempre  un  vicioopor  mas  que  la  came  baya  cotfgith 
$>ido  sus  caminos,  por 'mas  esfuerzos  que  lalalsa;íiiosoña  haya  fie«, 
¿ctio.  f>ara  arrancar  del  corazón  humano  1os  principios  de  justicia 
y  de  honestidad^  nadie  iiasta  ahora  Éa  publicado  una  apolo- 
gía 4el  íhombre   Ingrato,  Prueba  invencible  de   que  el  recoció* 
duaieato  %    los  oeneücios    no  es  un   deber  de   convención?  no 
,*s  el   -efecío  .del  clima,  del  carácter,   de  la  educación  %  no  un 
prejuicio   nacional  l¡   no  el  resultado rde  3as    circunstancias  loca- 
les, -familiares  ,,    y    $>ersafiales  $    no,  tenores,  «es    una  lef 
bien    «escrita    en    nuestros    rCGrazones  ;  una  ley  inmutable;  ley 
Independiente   de  jas  vicisitudes  ée  tos  pueblos;  ley  superior 
a   todas  las   revoluciones  de  la  ¿opinión .,  de  las  costumbres,  y 
ée  los   gobiernos.    El  incrédulo  niega    nuestros  dogmas  *,  y  se 
Üace     honor  de   su   incredulidad  ;  el  libertino  ¡satiriza  nuestra 
m"oral9  y  hace  gala  ^Je  su   Impudencia;  $>ero,  Señores^  á  des- 
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pecho   de  tanta  corrupción  ,  todavía    no   ha  nacido  un  mortal 

tan  desvergonzado  que  á  rostro  descubierto  se  gloríe  de  pa- 
recer ingrato.  Tan  cierta  es  la  existencia  de  este  deber,  qu« 
siente  el  corazón  ,  que  demuestra  la  razón  ,  y  que  confirma 
la   Religión. 

L>a  Sociedad  Económica  de  Guatemala,  fiel  á  la  ley ! 
del  reconocimiento,  ofrece  hoy  sus.  sacrificios  al  Dios  que 
acaba  de  restablecerla.  S*r  beneñci ,  recibe  las  expresiones' 
de  nuestra  gratitud  conserva  el  Sena-Jo  augusto  que  nos  ha  re- 
generado ,  y  bendice  con  mano  liberal  á  los  ministros  fieles 
que  consultaron  nuestra  regeneración.  E?to  te  pedimos  por  me- 
diación de  María,  Madre  tuya,  y  Tutelar  de  la  misma  Sociedad» 
AVE  MARÍA. 

fíam  enirn  áiem  Dem  Omnipotens  merorh  et  luctus ,  vóbis 
vertit  in  gaudiam.  E*  cap.  post,  $.  ai.  El  Dios  Omnipoten- 
te ha  cambiado  en  día  de  gozo,  el  que  fue  para  vosotros 
día  de. tristeza  y  de  llanto.  E$t.  en  el  cap.  ult.  vers.  ai. 

SEÑORES.  _Lr  A  Sociedad  Económica  de  Guatemala  nacid 
de  buenos  Padres  :  un  hombre  amigo  de  los  hombres  la  con- 
cibió ,  la  organizó,  la  instaló:  en  sus  brazos  se  desenvolvía 
rápidamente:  la  agricultura  ,  las  artas  ,  el  comercio,  las  cos- 
tumbres corrían  á  su  perfección.  Esta  misma  rapidez  de  pro- 
gresos la  preparó  su  temprana  ruina  :  un  Ministerio  suspicaz 
entró  en  desconfianza,  sorprendió  el  candor  del  Rey ,  6  quizá 
sin  su  noticia  y  en  su  nombre  extendió  la  orden  de  suspen- 
sión. Un  genio  melancólico  y  caustico  maldeciría  aqui  la  mano 
que   escribió  aquella   orden  ;  mas    Dios  hace   bien  lo  que  hace. 

Yo  adoro,  SciLr,  tus  providencias ,  y  yo  me  guardaré  de  imi- 
tar 


tar  á  ésos  miserables  presumidos,  que  tienen  osadía  bastante 
para  acusarlas  ,  sin  tener  inteligencia  bastante  para  penetrar- 
las. La  religiosa  Guatemala  obedeció  y  calló,  y  bien  presto 
se  ha  premiado  su  silencio  y  su  obediencia.  En  23.  de  No- 
viembre de  799.  se  pronunció  la  fatal  sentencia  de  suspen- 
sión y  de  muerte;  en  23  de  Noviembre  de  81 1,  se  firmó  el 
saludable  decreto  de  resureccion  y  de  vida:  'w  El  Dios  omnipo- 
tente ha  cambiado  en  dia  de  gozo  ,  el  que  fue  para  vosotros 
día  de  tristeza  y  de  llanto,  w 

las  Escrituras  Santas  nos  presentan  un  monumento^ 
que  pudo  servir  de  modelo  ai  decreto  del  Consejo.  Prefijé 
Aman  el  dia  trece  del  mes  de  Adar  para  la  destrucción  de 
Israel;  entre  tanto  se  vencía  este  plazo,  se  descubrió  la  in- 
triga, se  ahorcó  al  intrigante,  se  canceló  el  edicto  exter- 
minador,  y  en  su  lugar  se  publicó  otro  fijando  el  mismo 
dia  trece  de  Adar  para  la  matanza  ^íé  los  enemigos  de  Is- 
rael. Son  muy  bellas,  muy  enérgicas,  y  quadraa  bíea 
h  nuestro  easo  las  expresiones  en  que  está  concebido. 
ví  El  Grande  Artaxerxes ,  ftey  desde  la  india  hasta  la 
v>  Ethiopia,  á  los  Gobernadores  y  Príncipes  de  las  ciento  veinte  y 
v>  siete  provincias  sujetas  á  nuestro  Imperio:  Salud — Muchos  han 
v>  abusado  de  ¡a  bondad  de  los  Principes  ,  y  de  las  honras  que  de 
v>  ellos  han  recibido  .  •  .  Sorprenden  con  cautelosos  engaños 
99  los  oidos  sencillos  de  les  Monarcas  ,  que  juzgan  de  ios  otros 
v>  por  su  natural .  •  .  Las  buenas  inclinaciones  de  ios  Reyes 
w  se  pervierten  con  las  malas  sugestiones  de  algunos, .  .  Sabed 
w  pues,  que  son  de  ningún  valor  las  cartas  que  Aman  escri- 
%)  bió  en    nuestro    nombre:   unde  eas  Utteraz*,   quas  sub  nomi- 

3?  ns  nostro  uli  dirtxerat 9  sciatis   esse  irritas,  .  .  El    Dios 
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,  ,  ras 
&- Omnfpoterate  lia  cambiado,  en*  día  de  gozo,,  el:  que  -fiáb^éí 

sido-  para;  vosotros:  día  de  tristeza^  y;  de-  llanto  ;,  hanc:  enirm 
$¡¡gm  D&us;  Qmnlpotem;  meroris;  et.  luotws^v§hi$.  verüfc  im  gau^ 
m-  diurna ..  o.  Contad  pues^  éste  día;  entre:  vuestros-  dias  solem- 
nes-,, j,  celebradlo^  con?  toda*  alegría  - :;  unde  et  vos intsr -costeros* 
a* -j 'estos, dies  hanc Mabet ote::  diem^et:  celébrate:  eam.cum^  omni  Ipe^ 
Mtia.n*  Asi  nosotros,  Señores  vá-  imitación  de-  Israel,  debemos- 
celebrar  coas  demostraciones.-,  de  javila  el  día;  afortunado  ,^ets? 
qm:  el  Cielo;  restituyó-  la*  vida,.  .á.„  esa?.  Sociedad5:  Patriótica». 
Sociedad;  amable  §;quien.v  podrá,  calcular  las-  relaciones*  de  tan 
Instituto,  coo;  nuestra,  eterna;  felicidad  ?•: 

¿  Q<ie  cosa-v  es  una  Saciedad  Económica  ?í  A  mis  ojos^ 
ñ&ñotes  *  no-es*  otra-,  cosa,  que--  una-  compañiat  de:  amigas  ^ 
que,:  hacen ;  un;  foado  común.  de;  sus .  talentos-,,  de:  sus?  medi— 
t&cio&es,-.  de:  su;  lectura.,,  de:  sosa  riquezas,,  de:  su,  autoridad,  y; 
de  su.  crédito^,  y  que  giran,  este;  fondo  á,  beneficio  del  pue- 
blo:,, para:  proporcionarle,  aquí;  una:  vida;  tranquila,. y  asegu- 
rarle- allá;;  una¿  eternidad:  bienaventurada:—  La >  Iglesia.  Ca- 
tólica aprueba  i  las  Cofradías,  de:  piedad  ,,  y,  regáis  millares,  de* 
indulgeacias»  á;  los.  que;  se  incorpóranen;  elías..Piro  señores, 
|  que  cofrajiaí  mu  piadosa,  que  la,  Siciedadc  Económica  ?.  Sit 
ínstitutose  reduce  nada  menos,  que  al  exercicio  dé.  la¿,be* 
n£Íicen^ia;¿es«  decir,,  ai;  exerdcio  de-  la  primera;  dé.  las-»yir- 
íudes»,  HAcer;  bien»  al  hombre  s  he  aquí  i  su  constitución  ,,  he 
aquí  todas  sus  I  ~yes  fundamentales»  Las  tablas  de;  las  ley,, 
en:  sentencia;,  deh  Apóstol,  se  encierran  en  una  sola,  palabras 
amuras ;  á.;  tu?  h¿ nua-ao-t como--?  éi  ú  mismo  lOniis.  emmle%\  m 
mu,  serrmití:  tmj*lefur<..i    dlliges  groximum  tuum  skut  te  tpsum<¿. 
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Waes  el  cumplimiento  de  esta  ley,  es  cabalmente  ío  qias  rffip* 
metemos,  quando  logramos-  el  honor  de  matricularnos  ea  éss 
corporación^ 

Primeramente  nos  obligamos  a  cumplir  el'  precepto 
de  la*  limosna ,  á  partir  con  ef  pobre  nuestros  sobrantes,-  y  é 
partirlo»  con  elección  y  discernimiento.  La  limosna  de  los  partid 
euíares  suele  ser  una  limosna  inútil,- suele  ser  aventuradaf  suele? 
ser  perjudicial  á  la  república,  Suele  ser  mut%  por  que  dé  coa** 
í?.adoa  no  k medía.  mas>  que-  la  neces-lüad;  presentanea  sio-pr^^ 
servar  ai  necesitado  de  la  venidera,*  Suele'  ser  aventuradas 
per  que  se  hace  síw  mas  credenciales-  de  la>  indigencia  ,.  que* 
..fe?  sospechosa  narración  del»  indigente,.  Suele-  ser' . perjudica J  a'  las* 
república  T  por  que  suele-  otorgarse'  alí  perezoso  y  al  malvan- 
do ..■::  la  caridad^  indiscreta-  es*  una-  finca  qtte  renta»  á-  favor  deli 
ecio-  3f  de  lái  superchería  s  se  abusa:  coa1  demasía  de  la'  gene-- 
jsosíidad;  y  la1  credulidad'  cristiana  v  el  holgazán  y-  la  prosíltu- 
í&;  se  arrebatan*  una  buenas  parte  de  aquellos  socorros'  sagra  «- 
dos,  que  se  d¿ber>.exelusivameníe:a  lavirt&f  y  i ■lá^desgracih.  P.¿-* 
xa  cubrir  puess  de  lleno  la-  obligación!  de-  la  lin&4B<vy  pre- 
saver  la>  mala-  versación;  de  nuestros'  sobrantes ,  depositémoslos 
&n>  manos;  de  la  Sociedad  £  fiemos^  so*  administración  á  ese  cu- 
erpo écoaomil'O  £  ilustrado^  por  su  ministerio  haremos  buetin 
uso  de  los  bienes  temporales' v  y  por  este.  bue&  uso;  me-* 
leceremo^  los?  eternos». 

En  segundo  luga?  se  propone  o  íbs-  Socios  perseguir  la  ho!«" 
gazaneríá ,  y  removerlos  pretestos  coa;  que  ahora  se  justifica»- 
ilnnibal  juró;  un;  aborrecimiento  mortal  ai  los  Remano»;!  lo&; 
©sballérosí  cruzador  profesaban  un  odió*  irreconciliable  í  los» 
Musulmanes  p  á  este  modo  nuestros  Socios'  votan  una  pefpe- 
.ttt$  gérsecudon  de  la;  odosidad^En   efecto^  ella  es  un  criraeis 
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y    uñ    semillero  de    crímenes.     Es   por    si    misma   un    cri- 
men ,  por   que    todos   nacemos  con  la   necesidad    de  trabajar  i 
si    alguno    no    trabaja,  que  no   coma,  decía  el  Aposto!. El  ocioso 
£olo  por   ocioso  es    ya   un   delieqüente  ,  pues  se    substrahe  á  la 
peoa   que    se    intimó   á    nuestros  padres   después  de   su   preva- 
ricación :    el    ocioso    solo    por   ocioso   es,  quando    menos,    un 
ladrón,  pues  que    usurpa  un    sustento   que  no  le  pertenece.  La* 
naciones    cuitas  privan  al  pródigo  de  la  administración  de  su  ha- 
cienda y  lo  ponen  en   cúratela;  pero  Señores  ¿quien  es  mas  pró- 
digo ,      el   que    disipa    su    hacienda  ,  6   el   que    disipa  su  ti- 
empo ?  Qual  de  estas   cosas   vale  mas?   Ello  es  que  la  disipación 
de    la    hacienda   es    reparable  ,  y   la  del    tiempo  no  se  puede 
reparar;  ello  es,  que  la  avaricia  del  tiempo  siempre  fue  laudable, 
y  la  de  la  hacienda  siempre  abominable— La  ociosidad  es  ademas 
un  semillero  de  crímenes.  Quando  nada  se  hace  ,  se  aprende   á 
hacer  mal:  una    sola    hora    vacia   sugiere    un   millón     de  pen- 
samientos   criminales  ,    que   no  habrían  ocurrido  en  todo  un  año 
de   labor,  w  El  trabajo  continuado  ,  dice  el   Espíritu  Santo,  hace 
„  humilde   al  siervo   y  le  inspira  inclinación  asa    deber.    Pro- 
cura siempre    á  tu  siervo  qualquiera   ocupacien  ,  y  que  nunca 
„  esté   sin  hacer^  nada,   por    que    la    ociosidad  enseña  mucha 
„  malicia  :   multam   en'im  maíitiam    do:uit    otiosítas"  Con  que 
Señores,   proponiéndose   ios    Sqjíos  desterrar  la   holgazanería, 
claro  está   que  se   proponen    evitar  un   pecado  y   un  semillero 
de   pecados  ,  y  remover  otros   tantos  obstáculos  de  la  salvación 
eterna. 

En  tercer  lugar  se  prometen  alejar  la  pobreza  del  pue- 
blo ,  y  multiplicar  !cs  recursos  de  subsistencia.  El  hombre  po- 
bre se   prostituye    mas   fácilmente  :    degradado  en    su   propio 
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fcóncepto,  estima  en  poco  el  concepto  de  los  demás  s  apurado 
por  sus  escasezes  y  privaciones  ,  ni  prevee  ni  tenis  las  coose- 
quencias  del  delito:  la  idea  seductora  de  la  moneda  arrebata 
su  imaginación  de  tal  suerte  ,  que  no  aprecia  la  virginidad 
de  la  hija ,  que  no  perdona  la  sangre  del  inocente.  Yo  in- 
voco el  testimonio  de  los  magistrados  ,  y  letrados  queme  oyen: 
entre  un  millar  de  malhechores  que  anualmente  se  procesan 
en  el  reyno,  los  novecientcs  y  cincuenta  son  pobres ,  y  tan 
pobres  que  no  pueden  cubrir  las  costas  procesales.. — Pero  lo 
peor  es,  Señores,  que  la  indigencia  és  ía  disposición  mas  próxima 
para  la  insurrección.  Convencido  el  indigente  de  que  nada  puede 
perder  el  que  nada  tiene  ,.de  que  á  lo  mas  aventuraría  una  exis- 
tencia miserable  ,  que  le  es  insufrible  ,  y  de  que  en  quaJquie- 
ra  otro  evento  mejorará  de  suerte;  provocado  de  tan  funes- 
tos pensamientos  ¿  en  qué  abismos  no  se  precipitará?  Desa- 
creditará las  autoridades  constituidas  ,  aparentará  ventsjas  sin 
numero  de  una  metamorfosis  política  ,  y  jugará  todos  los 
resortes  que  conduzcan  á  la  rebelión.  Por  el  contrario,  un  va- 
sallo pudiente  es  un  vasallo  necesariamente  fiel  :  sus  propie- 
dades son  garantes  de  su  fidelidad.  Persuadido  de  que  la  conser- 
vación de  sus  bienes  depende  de  la  conservación  de  aquellas 
Potestades  que  los  guardan,  por  su  propia  conveniencia,  por 
su  propio  iateres  debe  amar  la  paz  ,  sostener  al  gobierno  , 
y  luchar  con  sus  enemigos. — Asi  es,  que  quandp  la  Sociedad 
económica  aleja  de  nosotros  la  pobreza  ,  aleja  el  latrocinio,  el 
estupro  ,  el  homicidio,  aleja  la  sedición,  eos  procura  Ja  paz, 
y   con  ella   una    muerte    tranquila  y  una  eternidad  dichosa. 

Eo    quarto  lugar  ,  ofrecen    los  Socios    reglar  la  educa- 
ción  pública.  Este  es  el  nu.*irao  resultado,  que  el  pueblo   debe 
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prometerse  cíe  su  j-estábkcmientc.  jtla  predestinación  &t*é§m» 
i>acion  del  jicjríbre  está  vinculada  regularmente  k  su  buena  p 
3r¡a!a  «educación,  jL&s  ideas  :que  se  ¿reciben  en  3a  iníancia  tf) ^js 
detienen   en  3a  mocedad,  en   ja   vejez,  y  se  lleban  al  .sepulcro^ 

en  la  .edad  ¿tierna  cemien^an  á  formarse  los  habitas  que  ¡0* 
rgenecau  después  ,«n  ©na  jefgu-pda  naturaleza*,,  El  anciano.,  ¡eá 
,ex  presión  .de  ls  Escritura,  jamas  declkará  -las  sendas  que  .ara- 
¡duvro  íiesp  .-au  ju-veñind/'  Nosotros  somos  testigos  de  las  tristes  coa- 
tsequeoelas ,  ¿que  .produce  ¡una  educación  viciosa;  nuestra  tie,r- 
¿rá  .está  empampada  en  .sangre  cívica  ,  por  que  ¡los  padres  de  £a- 
¿milias  en  vve«  Je  criar  ciudadanos  laboriosos  que  la  fecunden^ 
serian  unos  leopardos  carniceros  que  la  'despuebla a-:  nuestros  ple- 
Éjey-os  viven  -en  h  cárcel  ó  en  el  presidio  %,  y  snuexen  «n  p 
£aí:le  ó  en  el  fros¡pifói.—  Ya  pues  que  ¡por '  muestra  fatalidad 
mos  ha  sabido  una  generación  tan  corrompida,  apliquémonos 
siquiera  i  .preparamos  una  posteridad  inmaculada;  salvemos  4e 
|a  fruina  siguiera  ;á  ..esos  .autos  .que  todavía  no  lian  mancha- 
do su  iu0.oen.cia  ■%  ahora  se  hallan  en  la  estación  mas  oportuna 
$>ara  * eejbi.r  ja  simiente  de  todas  Jas  -virtudes  $  sus  pasiones 
iodüvia.  nacientes  y  tler.oss  .son  -susceptibles  ele  una  .dirección 
acertada.  ínstrujam  os  los  en  Jas  sublimes  teorías  de  nuestra  R«a 
finios,  inculcjuemosies  las  mínimas  santas  úel  Evangelio.  De  otra 
suerte,  responder  «mos  a  Ja  Patria  de  sus  .delitos ,  y  de  sus  *tb- 
pliclos,  j  á  Dios    de    «us  pecados  y  de  su   .condenación. 

Estas  son,  Seiíores  ,  Jas  principales  relaciones  que  yo 
perc.ko  entre  el  instituto  de  la  Sociedad  .Patriótica  yla'fetí- 
^idadt  eteraa  de  jos  pispos  jSoáos  y  de  todos  los  regnícolas,' 
JCqs  unos  gKQfc'mrin  la  b&$p!&p-c}ji 3  y  cum-plirán  con  elee*- 
gáá;ü  y  $ise2fai$¿s,a£o  "  erg) recepto  .de  la'  limosna  4  io»  oírof 
~-í?"  -  '  .  ""«vi- 


«virtaran  la  ociosidad,  qae  es  un  pecado  .y  na  .germen  ñe 
pecados;  se  preservarán  de  los  mates  físicos ,  políticos  j  mo- 
rales que  trae  consigo  la  pobrera;  reglarán  la  -educación  pu- 
blica de  la  juventud;  rectificarán  sus  costumbres.,  y  los  aspira- 
rán á  la  verdadera    felicidad.      ^ 

Dignidades  caracterizadas,  Magistrados  -autorizados  ,  Li- 
teratos alumbrados  :  ved  aquí  el  mas  noble  uso  de  vuestras 
potestades  ^  y  de  vuestras  luces.  Auxiliad  á  la  Sociedad,  que 
necesita  de  todos  esos  socorros  para  desempeñar  sus  grandes 
designios.  Una  providencia  oportuna  ,  uo  pensamiento  feliz  g 
una  contribución  moderada;  tales  son  los  dones  que  ella  de- 
manda y  ha  menester.  Concurra  ^ada  qual  con  todo  su  po- 
der, con  todo  su  haber,  y  con  todo  su  saber  á  los  progre- 
sos de  la  amable  y  beneáca  Sociedad,  Bendito  sea  el  Genio 
Bien  Hechor  que  Ja  instituyó,  ben lito  sea  -«i  Consejo  Supremo 
que  la  restableció  ,  benditos  sean  ios  Ministros  que  im- 
petraron su  restitución;  bendito  sea  el  día  memorable  en  que 
ésta  se  acordó:  contémoslo  entre  nuestros  dias  festivos,  y  so- 
lé mtnzemodlo  con  demostraciones  sinceras  .de  regocija,  Undt  et 
vos  ínter  caeierm  f estos  dies  ¿hans  ¡habetote  4km^  tt  sdeéraU 
mm  sum  amm  laetitia*  Amen* 
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Arenga  del  Señor   Marqué*  de  Ayzínma  Fice- Directo? 
de  la  Sociedad* 

Las  estrechas  circunstancias,  Señores,  en  que  ert 
estos  desgraciados  tiempos  nos  versamos,  han  impedido 
á  nuestra  Sociedad  el  llenar  ios  deseos  por  el  bien  pu- 
blico ,  que  constantemente  la  animan ,  y  forman  siempre 
su  carácter.  Destituida  hasta  de  Piloto  (*)  que  llevase  el 
timón  en  la  borrasca  ,  ella  por  sí  misma  ,  y  al  estimulo 
eolo  de  su  zelo  ha  intentado  quanto  ha  podido;  pero  no 
ha  podido  realmente  lo  que  há  intentado :  el  extracto  de 
sus  actas,  que  va  á  leerse,  manifiesta  sencillamente  estas 
verdades;  y  ya  que  no  logramos  felices  presentar  el  her- 
moso quadro,  que  trazó  nuestro  deseo,  tendremos  k  lo 
menos  el  consuelo  de  que  el  público  imparcial  reconoz- 
ca nuestros  esfuerzos. 

Extracto  de  las  actas  del  semestre  que  leyó  Don  Antonh 
de  ¡narros.  Coronel  del  Ésqukdron  de  Dragones  de  ésta 
Capital,  y  primer  Secretario    de  la  Sociedad. 

Excmo.  ¿  Illmo.  Sr. 

Cumpliendo  la  obligación  mas  gloriosa  que  impone 
el  estatuto,  viene  hoy  la  Sociedad  Económica  de  amigos 
del  país  de  Guatemala  á  rendir  prolija  cuenta  de  sus  ope- 
raciones, á  sugeíarse  á  una  rensidencia  voluntaria,  y  pre- 
sentar al  publico  los  productos  de  sus  trabajos,  meditacio- 
nes y  deseos.  Este  és  el  acto  solemne  y  majestuoso  con 
que  cada  seis  meses  justifica  á  los  ojos  de  un  auditorio 
brillante  y  respetable  la  inversión  de  su  tiempo,  la 
ocupación  de  sus   individuos,  y  el  destino  de  sus  pobres 

facul 


(*)  Alude    á  la    ausencia    del  Señor  Directoren  una    impor* 
taníe  comisión  del   Superior  Gobierno. 


facultades.  Este  es  el  motivo  poderoso  que  excíía  de  con- 
tinuo el  patriotismo:  que  anima  la  aplicación  y  la  díspi- 
erta;  y  que  hace  veh'r  incesantemente  á  todo  el  cuerpo 
para  que  llegado  al  venturoso  plazo  de  la  junta  publica, 
pueda  manifestarse  digno  de  la  confianza  y  estimación  del 
publico  por  quien  trabaja,  y  á  quien  ha  consagrado  sus 
servicios  y  atenciones. 

Pero  sí  este  acto  es  siempre  tan  glorioso  para  la 
Sociedad,  y  en  otras  ocasiones  que  podemos  llamar  ordi- 
narias y  comunes  se  ofrece  gustosamente  á  un  examen  que 
la  ha  dado  tanto  honor:  que  la  proporciona  la  aprobación 
y  aplausos  del  majestuoso  concurso  que  la  escucha;  y  lo 
que  es  isas,,  la  grangéa  el  agrado  de  su  dignísimo  Viee- 
Protecrdr,  y  Presidente,  hoy:  este  dia  fausto  y  memorable  que 
vá  á  fixar  una  época  dichosa  en  nuestros  fasíós:  el  pri- 
mero en  que  se  ofrece  al  publico  con  un  nuevo  carácter, 
debe  llenarla  de  satisfacción  y  de  contento,  y  asegurada 
bajo  la  augusta  protección  de  la  Soberanía ,  presentarse , 
lio  ya  como  antes  con  una  existencia  eñmera  y  precaria, 
sino  consolidada  su  estabilidad  con  el  sello  de  la  Real  con- 
firmación que  la  autoriza,  la  hace  permanente  é  invaria- 
ble, y  la  constituye  un  cuerpo  político  auxiliar  óel  Go- 
bierno, é  instrumento  adequado  para  hacer  la  felicidad  de 
todo  el  reyno* 

Sabéis  muy  bien  Señores,  que  erigida  esta  Socie- 
dad patriótica  en  £794.  Heno  cumplidamente  los  deberes 
del  instituto,  y  sobrepujando  la  expectación  publica  en  el 
Tcorío  espacio  de  seis  años,  se  excedió  si  puede  decirse 
.asi,  á  sus  mismas  fuerzas  y  tareas.  Que  en  1.800.  la  vi- 
sicitud  inherente  á  todos  los  establecimientos  sublunares, 
hizo  que  se  Ja  mandase  cesar  en  sus  juntas,  actos  y 
^xercieios,  y  que  en  esta  suspensión  duró  úkz  años  has- 
ta que  el  tiempo  y  las  circunstancias,  ofrecieron  ocasión  fa- 
vorable á  nuestro  Gobierno  de  alzar  inferí  narneníe,  y  con 
sugecion  á  las  órdenes  soberanas,  este  cruel  entredicho 
gue  fué  tan  doro   á  los  amadores  de  la  Patria,  como  fu- 
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nesía  á  stís  verdaderas  intereses.  Restituida  pues  Ta  So- 
ciedad por  decreto  de  í2.  de  Diciembre  de  i8ío:  orga- 
nizada con  sus  antiguos  y  fervorosos  miembros,  y  enri- 
quecida con  xm  crecido  oamero  de  nuevos  socios  que 
inflamados  de  ía  llama  ardiente  def  patriotismo  han  vo- 
lado a  matricularse  en  él  cuerpo-  que  lo  anima  y  lo  di- 
rige» volvía  con  doble  esfuerza  á  sus  u liles  empresas  y 
trabajoso 

Pero  no  podía  ser  firme  su  existencia,  carecien- 
do del  fíat  *  soberano.  Estaba  expuesta  á  que  la  maligni- 
dad de  un  enemiga  volviese  á  atacarla  y  heriría  en  lo 
mas  vivo;  y  aunque  esta  falta  Fiada  influía  en  el  curso 
de  sus  tareas  *  al  era  capaz  de  entibiar  el  zeío  de  sus 
socios,  la  ignorancia  que  en  todo  halla  lunares,  acaso  se 
valdría  de  este  efugio,  sino  para  cortar  el  vuelo  a  sus  pro- 
gresos ,  aí  menos  para  empañarlos  con  su  aliento  á  los 
ojos  de  los  débiles  y  ociosos*  De  aquí  es  que  como  oísteis 
señores,,  en  la  Junta  publica  anterior,  el  primer  paso  que 
dio  la  Sociedad  FestaD-iecida,  fué  elevar  sus  suplicas  al 
trono  en  fav  r  de  la  estabilidad  y  permanencia  de  este 
cuerpo.  La  gestión  ha  tenido  el  suceso  mas  feliz  y  mas 
glorioso,  y  sus  resultas  colmando  la  satisfacción  de  los  pa- 
triotas han  dado  á  todo  el  mundo  un  testimonio  irrefra- 
gable de  la  sabiduría  y  cordura  del  Gobierno  Nacional* 
Instruido  por  esta  Superioridad  de  la  importancia  y  ne- 
cesidad del  instituto  y  cerciorado  por  nuestro  Diputado 
en  Cortes  el  Sr.  Socio  honorario  Dr.  D.  Antonio  Larra- 
zabal  de  los  ardien  es  votos  de  su  patria,  ha  dispensada 
la  real  aprobación  que  demandavamos,  y,  el:  digno  Presi- 
dente del  Congreso  Soberano  aprovechando  los  momentos 
con  aquel  zeío  que  solo  es  privativo  del  verdadero  y 
acendrado  patriotismo,  el  mismo  dia  23*  de  Noviembre  de 
i8'íl.  en  que  el  Supremo  Conseja  de  Regencia  sello  á 
nombre  del  Rey  nuestro  diploma,  se  sirvió  hacerlo  volar 
á  nuestras  manos.  Oid  para  satisfacioa  vuestra  esta  Real 
óíden», 
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wHe  ¿fado  cuenta  ai  Consejo  de  Regencia  ¿fe  les 
•ñ  reynos  de  España  é  indias  de  h  caria-  üúmem  4&1.  de 
99  fecha  10.  de  Marzo  del1  año  eorrknfe,  en  que  el  ar.feee- 
99  sor  de  V.-  E..  dio  parte  a  3'<.  A.  de  frabe*  teisido  por  con- 
m  veniente  eonclecender  coa  el  -'voto-  general1  que  k  hablan 
99  manifestado  en  d»fr rentes  ocasiones  fes"  personas  mas  ea- 
51  rae  te  rizadas'  de  ese  reym%.  en  quanío  ai  resta  olee  mi  lento 
99  interino  y  baxo  ía  soberana  aprobación,-  de  la  Sociedad 
w  patriótica  del  mismo  que  instalada  en  esa  Capí£aí  en  vir~ 
w  fud  de  Real'  Cédula  de  ax.  de  Octubre  de  179.5*  foabia 
99  dexado  de  atender  á  los  interesantes  objetos  de  su  iris- 
99  titulo;:  desde  que  por  K-éáí  Orden  de  23.-  Noviembre  de 
99  1799.  se  la  mandó'  cesar  en  sus  juntas,  actos  y  exer- 
99  c  icios. 

9»  Enterado 'S- A*  de  esta  disposición,,  y  de  haberse 
99  en  su  conseqüencia  verificado  ya  el  referido  restablecí mí- 
99  ento  interino,,  no  soío  ha  tenido  á  bien  aprobarlo  ,  para  que 
99  ios  dignos  individuos  que  componen  tan  benéfica;  eorpo- 
99  ración  empleen  el  patriótico  zelo  que  los  anima  en  pro- 
99  mover  los  objetos  que  mas  directamente  puedan  influir  ea 
99  la  prosperidad  de  ese  reyno,  sino  que  deseando  que  este 
99  cuerpo  sea  respetable  por  todas  consideraciones,  y  que 
99  tenga  en  si  toda  la  autorización  necesaria  para  llevar  ú 
99  debido  efecto  sus  ideas  y  pensamientos,  ge  ha  servido' 
99  resolver  que  V.  E.  por  la  calidad  de  su  empleo  sea  el 
99  primero  de  los  individuos  que  lo  compongan,  y  pueda  asis- 
99  tir  á  sus  juntas  ©  sesiones  quando  sus  ocupaciones  se  ío 
59 permitan, ..ó  el  grande  interés  de  los  asuntos-  que  hayan 
99  de  determinarse  exijan  su  concurrencia  5  en  ¿"ayos  casos 
99'  deberá  V.  E.  tener  la  presidencia  de  dicha  corporación  9 
99  sin  perjuicio  en  los  demás  de  la  prerrogativa  que  por  sus 
99 estatutos  le  corresponde  el  Director  que  ella  líkffia  se 
99  hubiere  elegido,  ei]  q;uaí  en  los  actos  y  ocasiones  en  que 
99  V.=  E.-  asistiere  deberá  ocupar  el  asiento  preferente  á 
99  su:  derecha» 

n  S.  A.  espera  del  zelo  de  ?..  E,  y  demás  indivi- 
duos- 
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«  dúos  de  la  citada  Sociedad  patriótica,  que  no  perdiendo 
«jamas  de  vista  el  objeto  de  su  reunión,  procurarán  pro- 
«  mover  y  poner  en  planta  todas  aquellas  ideas  que  aíen- 
«  didás  las  circunstancias  y  estado  actual  de  ese  reyno , 
w  contribuyan  á  fomentar  su  población,  agricultura,  artes  y 
«comercio,  sin  olvidarse  al  mismo  tiempo  de  que  la  edu- 
«  cacion  pública  es  el  principio  fundamental  de  la  felici- 
«  dad  de  los  Estados;  consultando  á  esta  superioridad  en  los 
«casos  en  que  deba  ser  consultada,  en  el  seguro  concepto 
«  de  que  en  ella  encontrará  siempre  el  mas  fino  apoyo  todo 
«quanCo  pueda  influir  en  la  prosperidad  de  ese  reyno, 
« tan  digno  y  merecedor  de  las  atenciones  del  Gobierno 
«  por  su  acrisolada  fidelidad  y  constante  adhesión  á  las  au- 
«  toridades  legitimas  de  Ja  Metrópoli,  en  medio  de  las  hor- 
«  rorosas  convulciones  que  han  agitado  a  otras  provincias  de 
« la  España  Americana. 

«'  Todo  lo  que  de  orden  de  S.  A,  comunico  á  V.  E. 
«para su  inteligencia  y  gobierno,  y  á  fin  de  que  de  la  mis- 
« ma  lo  traslade  á  la  mencionada  Sociedad  patriótica  para 
r>s\i  satisfacción,  y  demás  efectos  convenientes.  Dios  gu- 
??  arde  á  V.  E.  muchos  años.  Cádiz  23.  de  Noviembre  de 
«  rí  í  1 ,.  hzJgmcio  de  la  Pezuela,,—  Sr.  Presidente  Capitán 
« General  del    reyno  de  Guatemala," 

Señores ,  ya  está  confirmado  con  regía  autoridad 
nuestro  instituto.  Ya  la  Sociedad  patriótica  no  es  un  es- 
tablecimiento interino  expuesto  á  contingencias.  Es  ur* 
cuerpo  autorizado  y  permanente  y  erigido  de  nuevo  por 
Ja  augusta  diestra  de  Fernando.  Los  que  esperabais  esU 
dia  alegre  con  las  ansias  mas  vivas  y  sinceras,  regocijaos 
con  nosotros,  y  besad  h  mano  bienhechora  del  monarca, 
Los  que  recelabais  que  negara  su  sanción  soberana  al 
instituto,  y  aun  temíais  que  moviesen  la  real  indignaci- 
ón nuestras  plegarias ,  ya  podéis  desengañaros,  y  aun 
amar  la  Sociedad  siquiera  por  ser  obra  del  Rey  idola- 
trado, 

Re- 


Recibido  su  mandato  con  gusto  Inexplicable,  lo 
cumplimentó  al  momento  al  Gobierno  Superior,  y  desde 
luego  se  dispuso  reconocer  este  insigne  beneficio  como  un 
don  emanado  de  los  cielos  y  confesarlo  humildemente  al 
pie  de  los  altares,  ofreciendo  nuestros  cors2ones  al  Señor 
en  retorno  de  esta  dadiva  divina.  Pero  no  era  conforma 
al  rito  de  la  Iglesia  que  en  los  días  de  su  llanto  nos  pre* 
sentáramos  festivos  en  el  templo,  y  asi  se  esperó  hasta. 
el  presente  para  unir  nuestros  gozos  á  sus  cánticos.  Hoy 
pues  cumplimos  esta  deuda  sacrosanta  en  e!  acto  religioso 
en  que  nos  honró  vuestra  asistencia,  y  satisfechos  debe- 
res tan  sublimes,  ¿qual  será  el  primer  paso  que  debe  dar 
el  cuerpo  en  su  carrera?  Volverse  Señor  á  V.  É.  y  tri- 
butarle como  lo  hace  las  gracias  mas  rendidas.  V.  E.  es 
el  Protector  de  la  Sociedad  por  estatuto,  exercíendo  las 
funciones  viceregias ,  y  por  su  ilustración  y  patriotismo 
ha  sabido  llenar  tan  dignamente  estos  oficios.  Desde  que 
pisó  V.  E.  nuestro  reyno  ha  recibido  incesantes  benefi- 
cios de  su  mano,  y  la  Sociedad  experimentado  muy  de 
cerca  esta  protección  de  su  gran  beneficencia.  Pero  el 
Rey  quiere  ahora  mas,  y  dispone  que  V.  E>  sea  el  Padre 
amoroso  de  este  cuerpo,  el  espíritu  que  lo  anime  y. el 
primero  en  todas  sus  empresas  y  txercicios.  Dígnese  V. 
E.  admitirnos  de  nuevo  á  la  sombra  de  su  amparo  pater- 
nal y  poderoso.  Continué  á  la  Sociedad  su  auxilio  y  sus 
favores,  y  quando  las  graves  atenciones  del  Gobierno  per- 
mitan al  Atlante  del  reyno  algún  desahogo,  en  el  seno  de 
sus  socios,  entre  sus  mejores  subditos,  y  en  medio  de  sus 
admiradores,  dígnese  disfrutarlo  V.  E. 

Las  urgencias  de  la  Patria  llamaron  al  Sr.  Direc- 
tor acia  otra  parte,  y  el  Gobierno  fió  á  su  pulso  una 
comisión  muy  delicada.  Quedó  la  Scckdad  por  esta  cau- 
sa sin  su  Presidente,  y  sin  su  apoyo;  pero  se  llenó  al 
instante  este  vacio  del  unic©  iflo'do  capaz  de  ro  sentirlo. 
Tomó  su  dirección  el  patriota  benéfico,  ilustrado,  á  quien 
debe  Guatemala  tantos  bienes.  Su    presencia  me  obliga  á 
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no  contados ;  pero  vosotros  Señores  conocéis -al  Sr.  Marqués 
de  Ayzinena,  y  también  que  mi  gratitud  y  veneración 
no  puede,  por  mas  que  haga,  añadir  un  ápice  i  su  mérito. 
Con  el  zelo  que  le  es  característico,  y  con  aquel  fervor 
que  es  como  el  primer  -elemento  de  sé  ser,  trabaja  en  la 
Sociedad  como  lo  ha  héciho  siempre  por  el  publico: 'á  to- 
dos nos  anima.;  y  su  exemplo  que  debiera  ser  nuestro  mo- 
delo, condenará  la  tibieza  del  que  jno  tenga  valor  para 
imitarlo. 
tías  jLa  existencia  del  St.  Director  en  S.  Salvador  ha  sido  útilísima 
rr¿¿  á  \oi  progresos  del  cuerpo,  y  muy  benéfica  á  los  a  del  a  nía  míe  a- 
incfv,  |03  jje  aquella  ciudad. Llevó  ardiendo  dentro  el  pechóla  sacra 
tea  del  patriotismo,  y  su  incendio  se  comunicó  muy  en  bre- 
ve á  aquellos  nobles  vecinos.  Inflamados  por  los  sentimien- 
tos de  su  xefe  han  erigido  la  primera  junta  de  corresponden- 
cia de  que  podemos  gloriarnos  en  esta  segunda  época  ,  y. 
aumentado  considerablemente  el  honroso  catalogo  de  sus 
individuos.  Este  proyecto  de  pequeñas  asoeiasiones  de  que 
os  instruí  otra  vez ,  llevado  al  cabo  en  una  ciudad  indus- 
triosa., capital  de  una  provincia  agricultura,  atraerá  mil  bie- 
nes i  todos  sus  habitantes  que  dotados  de  admirable  dis- 
posición y  de  talentos  van  á  constituir  un  fondo  de  felici- 
dades que  asegure  la  prosperidad  en  «as  generaciones  si- 
guientes. Ya  comienzan  desde  ahora  á  disfrutarlas.  Ape- 
nas formaron  su  junta  los  nobles  Cuscatjecos ;  que  digo  , 
en  el  acto  mismo  de  instalarla,  principiaron  á  derramar  los 
beneficios.  En  su  primera  sesión  el  Sr.  Director  ofreció  un 
premio  a!  que  acredite  haber  hecho  mayor  siembra  de  tri- 
go. D.  Mateo  f barra  y  D.  Agustín  Cisneros  lo  aumentaron 
por  su  p:tfte  hasta  componer  quatro:  dos  á  favor  deles  In- 
dios; uno  de  .20-  y  otro  de  14.  pesos,  y  dos  de  iguales 
cantidades  á  beneficio  de  los  ladinos.  Ei  .Sr.  Vicario  Dr-  D. 
José  Matías  Ddgado  ofreció  acrecer  con  50.  pesos  Jos  que 
costea  el  Ér*  I  barra  para  excitar  la  aplicación  de  la  provincia. 
EISr.  miuísíro  Tesorero  SocioD.  Miguel  Ignacio  Tala  vera, 
m  ^ubimvio  Áuao  #  i.a.  pesos  para  la  muger  que  pre- 
sen- 
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gente  mejor  y  mas  hilo  torcido  en  menos  tiempo.  El 
patriotismo  del  Sr.  Jbarra  abraza  mas  objetos  y  se  ex- 
tiende á  diversas  clases.  Ocho  son  los  premios  que  ha 
ofrecido  de  ocho  pesos  cada  uno,  á  saber:  i."  Al  niño 
que  mejor  sepa  Ja  doctrina  cristiana:  2°  Al  que  me- 
jor y  mas  escriba:  3°.  Al  maestro  texedor  que  haga 
el  cotin  mas  fino  y  mas  barato:  40  Al  Oficial  que 
trabaje  mas  horas  en  el  dia  y  haya  subsistido  mas  tiem- 
po con  su  maestro  primitivo:  ¿°.  Ai  herrero  que  haga 
mejor  y  mas  barata  la  obra  que  nos  viene  del  ex- 
trangero  :  ó",  y  70.  al  indio  y  mulato  qae  levante  ma- 
yor cosecha  de  trigo?:  8°.  Al  que  franquee  mayor  ha- 
bilitación para  siembras  de  trigo  y  de  cacao.  ¿No  es 
Señores  un  deleite  oir  estas  cosa  ,  y  á  la  sazón  que  me- 
nos se  esperaban?  Si  tales  han  sido  los  principios  de 
ésta  Junta  ¿quien  podrá  calcular  sus  progresos  ulterio- 
res? Continuad,  cont  nuad  ilu  tres  compañeros,  vuestra 
empresa  :  que  esos  gloriosos  trabajos  hagan  la  felicidad 
déla  Provincia,  y  vuestro  exemplo  heroico  se  derrame 
en  todo  el  reynocomo  una  llama  consoladora  que  todo  lo 
encienda,  de  modo  que  podamos  algún  dia  hacer  saber 
con  gusto  al  auditorio,  que  ya  no  hay  ciudad,  villa  ó  cor- 
tijo donde  no  tenga  una  ara  el  patriotismo. 

Hay  una  comisión  de  lino  compuesta  de 
los  Socios  Oyarzabal ,  Moreda  y  López  :  su  cargo 
no  es  menos  amplio  que  fecundo  .  ¿a  materia  exi- 
ge toda  atención  ,  asi  por  su  utilidad  ,  como  por 
las  repetidas  recomendaciones  con  que  ha  procura- 
do el  Rey  Ntro.  Sr.  introdusirla  en  estas  partes. 
Es  preciso  repetirlo,  y  no  olvidar  que  el  Rey  quiere  que 
haya  lino  en  las  Americas.  Ntro  Socio  el  Sr.  Quiros,  eíte 
hombre  infatigable  que  trabaja  hoy  con  el  mismo  te- 
8Ón  y  constancia  con  que  desde  el  principio  de  la  Socie- 
dad sedístinguio  en  todos  los  ramos  de  la  inspección  y  re- 
sorte del  cuerpo,  hizo  una  tentativa  en  su  hacienda  del 
naranjo,  que  debe  servir  de  base  á  los  caJcuWque  haga- 
mos sobre  el  lino.  En  una  área  de  72.  varas  quadradas 
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26 
buena  tierra,  cultivada  hasta  medía  vara  de  profun- 
didad ,  sembró  el  dia  27.  de  Agosto  12*  libras  de  li- 
naza. Ea  19  del  ultimo  Marzo  alzó  8.  arrobas  3.  li- 
bras de  yerva,  quando  todas  las  indicaciones  de  la  prac- 
ti:a  descubrían  hallarse  en  su  verdadera  sa^zón,  y  es- 
tas produxeron  20.  libras  de  semilla.  El  costo  de 
la  sementera  se  redujo  a  44.  reales  en  esta  forma:  24 
la  linaza  á  2.  reales  libra:  6.  el  desyervo ;  y  3.  la 
cosecha.  De  que  resulta  que  dando  la  semilla  á  cinco  pe- 
sos, vale  la  arroba  de  yerva  medio  real.  Tarda  y  la- 
boriosa es  la  experiencia ;  pero  con  pasos  cortos  se 
avanza  mas  confiada  y  seguramente  en  la  carrera.  El 
Sr.  Quiros  continuará  su  especulación,  por  que  nada  se 
resiste  á  su  constancia,  y  al  fin  podrá  darnos  un  ca- 
non fixo  en  esta  siembra.  La  mayor  dificultad  que  hay 
en  materia,  de  agricultura  es  calcular  la  variación 
y  mudanza  de  estaciones ,  por  que  es  cesa  averiguada 
que  las  tablas  europeas  no  pueden  combinarse  en  es- 
tos temperamentos,  ni  corresponder  un  clima  á  las  ob- 
servaciones de  otro;  y  asi  para  adelantar  algo  ea  este 
punto  es  menester  mucha  paciencia ,  porque  ha  de 
ser  obra  totalmente  nuestra  el  menor  progreso  en  la 
labranza. 

Poco  podré  decir  de  minas  este  día,  por  que 
la  Sociedad  ha  acordado  y  sabiamente  que  se  suspenda 
este  trabajo  hasta  que  venga  el  celebre  mineralogista 
nuestro  Socio  Consultor  el  Sr.  D.  Manuel  Andrés  del 
Rio  ,  para  que  su  gran  saber  y  su  experiencia  lo  di- 
rija. Esperamos  é  este  hombre  extraordinario  con  an- 
sia inexplicable  :  quando  el  Cielo  quiera  dárnosle  ha- 
rá un  viage  científico  por  el  reyno,  y  después  estable- 
cerá la  Cátedra  de  Metalurgia  ,  y  entonces  conocere- 
mos á  los  mineros.  Sin  embargo  hay  dos  cosas  que  no 
me  es  licito  omitir.  La  Ia.  que  los  Señores  Socios  D. 
Juan  Francisco  Vilches ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de 
¿León,  y  D.  José  Miguel  Irías  Regidor  del  N.  Ayun- 
ta- 


•  miento  de  Segobía ,  nos  han  hecho  dos  remesas  de 
piedras  minerales  que  ensayadas  dan  largas  esperanzas 
de  su  riqueza.  Entrambas  están  de  manifiesto. 
Las  del  Sr.  Vilches  son  de  dos  clases.  La  una  es  de 
cobre  en  una  pirita  que  según  su  aspecto  no  dudamos 
que  sea  pirita  aurífera.  La  otra  un  mineral  abundan- 
tísimo de  plomo,  que  como  lleva  la  regular  experi- 
encia ,  siempre  contiene  plata  y  á  poca  costa  se  saca 
el  régulo.  Estas  vetas  son  nuevamente  descubiertas  en 
Segobia.  — —Del  mismo  territorio  en  el  parsge  llama- 
do Mticueliz  tres  leguas  al  poniente  de  la  ciudad,  son 
también  las  que  remite  el  Sr.  Irías,  descubiertas  por 
el  Cura  Rector.  Son  tres  piedras  de  perfecto  co  ami- 
ento y  una  de  broza.  Indican  un  plomo  cargadísimo 
de  plata, 
Mineral  DI   Illmo.  Sr.  Socio  honorario  D.  Manuel  Julián 

4e¡  Corpus  Rodríguez,  Obispo  de  Comayagua,  evacuando  el  in- 
forme sobre  el  mineral  del  Corpus  ,  que  otra  vez  anun- 
cié hallarse  pendiente,  nos  ha  dado  una  idea  venía- 
josa  de  aquel  opulento  cerro,  y  un  testimonio  muy 
afectuoso  del  ínteres  con  que  se  sirve  admitir  y  sa- 
tisfacer nuestros  encargos.  Para  informar  con  exacti- 
tud y  conocimiento  hizo  que  D.  Ángel  Francisco  de! 
Valle,  Cura  del  territorio,  le  ministrase  las  noticias  con- 
ducentes é  instruyese  del  estado  y  circunstancias  del 
mineral.  El  Padre  Valle  lo  executó  cumplidamente. 
Describe  el  terreno  y  sus  imediaciones  en  dos  leguas 
de  contornos  clasifica  varios  minerales:  texe  la  histo- 
ria de  sus  progresos  y  decadencia  ;  y  da  razón  cir- 
cunstanciada de  su  asombrosa  riqueza.  Hablando  del  pa- 
rage  que  llaman  de  S.  Juan  á  legua  y  media  del  pue-* 
blo  por  el  rumbo  dd  sur  ,  dice :  vt  En  este  misino 
„  lugar  está  la  famosa  mina  de  la  campana  áel  iodo 
„  derrotada  y  perdida,  en  donde  es  fama  general  y 
¿  uniforme  que  un  perdido  de  estos  ultimes  tiempos, 
f,  despreciando  el  riesgo  que  amenaza ,  se   arresto'  á 
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„  entrar  á  ella,  y  metiendo  los  brazos  por  las  grietas 
„  de  un  peñasco,  extrajo  con  solo  las  manos  la  tierra 
„que  cabe  en  la  copa  de  un  sombrero  ,  cuyo  produ- 
.,  cido  en  oro  fue  de  valor  de  doscientos  pesos." 
La  2a*  que  el  Illmo.  Sr.  Obispo  se  expresa  en  su  informe 
de  esta  suerte  :  v>  Parece  que  no  hay  duda  sobre  la 
„  portentosa  riqueza  de  aquel  monte  ,  ni  yo  la  tengo 
„  en  asegurar  que  si  la  provincia  de  Honduras  hu- 
„  biera  logrado  un  P.  Vieira  se  hallaría  ya  impresa 
:,  la  noticia  de  que  las  flotas  de  Salomón  hablan  \le- 
„  gado  áTrnxillo  á  cargar  el  oro  que  aquel  fecundo 
„  Jesuíta  hizo  salir  del  Brasil.  "  Manifiesta  después 
S.  S.  Illma.  su  concepto,  y  es  eí  mismo  en  que  está 
la  Sociedad  ,  de  que  es  necesario  ante  todas  cosas  un 
reconocimiento  por  facultativo  que  sea  arquitecto  y 
mineralogista ,  y  concluye  de  este  modo: :  »  Con  sus 
„  luces  y  dirección  podrá  la  Sociedad  desplegar  con 
„  mas  fruto  el  deseo  ardiente  de  la  felicidad  de  los 
„  pueblos  que  manifiesta  con  tanta  gloria,  y  el  P.  Ra- 
„  mirez  (autor  de  la  moción)  tener  la  de  haber  dado  una 
„  prueba  mas  del  genio  del  Cristianismo.  ¡  Que  intere- 
sante es  con  efecto  verá  un  discípulo  de  Jesu-Cristo 
„  anunciar  el  evangelio  de  pueblo  en  pueblo,  de  pro- 
,.  vincia  eu  provincia  ,  y  oirle  después  entre  el  con- 
„  greso  de  los  sabios  patriotas  ,  proponiendo  ideas  li- 
„  berales  y  ios  medios  de  aumentar  la  suma  de  la  fe- 
„  licidad  temporal  ?....  La  religión  se  complace  con  esta 
¡¿  ciase  de  hombres  dignos ,  y  yo  con  la  de  estar  aso- 
„  ciado  al  cuerpo  que  lo  recibió  en  su  seno." 
INDUSTRIA, 
Sigue  trab  jando  con  indecible  aplicación 
en  el  opio  de  Guatemala  nuestro  benemérito  Ecle- 
siástico D.  Jo?é  Manuel  Guzman  de  Alvarado.  Nos  ha 
remitido  varias  porciones,  producto  de  la  sementera 
que  plantó  con  un  corto  aux  lío  que  acordó  dar- 
le este  cuerpo.  Alguna  se  ha  remitido  al  Perü  , 
y  las  otras  en  parte  existen,  en  parte  se  han  con- 
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gumido,  siempre  con  felix  resultado.  Rendido  con  el 
peso  de  un  trabajo  incapaz  de  sufrir  su  salud  des- 
fallecida y  su  venerable  ancianidad,  yace  en  una  ca- 
ma rodeado  de  indigencia,  y  en  medio  de  situación 
tan  lastimosa,  y  por  nuestra  parte  irremediable,  ha 
instruido  en  las  operaciones  del  opio  á  D.  Cayetano 
Ruiz  de  Bustamante,  y  últimamente  dado  cuenta  de 
que  va  á  descubrirlas  á  los  indios.  Son  menudas  9 
molestas  y  continuas,  y  muy  á  proposito  ios  indios 
para  esta  penosa  ocupación.  Si  hay  dolor  superior 
á  la  perdida  de  este  hombre,  será  verlo  consumido 
de  miseria,  y  que  después  de  haber  hecho  á  la  Pa- 
tria un  gran  presente,  muera  en  suma  pobreza  y  aban- 
dono. 
Grana.  Fiel   á  su  palabra  el  zeloso  Cura  de  Tuxtla  D. 

Manuel  Antonio  Figueroa,  nos  remitió  40.  pencas  de 
Nopal  cubiertas  de  cochinilla  al  cuidado  de  un  in- 
teligente que  debia  responder  de  su  cultivo  y  pro- 
pagación. Llegaron  á  ésta  ciudad  el  23.  de  Diciem- 
bre, y  el  primer  cuidado  de  la  comisión  fué  asegurar 
la  semilla  en  los  nopales  que  de  antemano  habla  pre- 
parado. El  facultativo  que  nos  acompañaba,  descu- 
brió* en  algunos  lugares  el  nopal  fino  que  an- 
tes no  conocíamos,  y  aun  se  pensaba  que  carecía- 
mos de  este  útil  vegetal,  y  bajo  este  seguro  se  plan- 
tó la  semilla  en  varias  partes.  Prosperaba  rápidamente: 
los  insectos  iban  desamparando  los  nidos,  y  vistiendo  la 
planta  de  aquella  propagación  asombrosa  que  nos  tfLn- 
zaba  en  la  posesión  ée  este  tesoro,  y  nuestros  ojos  cla- 
vados en  las  pencas  observaban  con  placer  impon- 
derable que  la  grana  se  engrosaba  cada  dia.  Peioen 
uno  de  los  de  Enero  sop'ó  un  norte  destemplado  que 
seguido  de  una  lluvia  intempestiva,  casi,  casi  apagó 
nuestra  esperanza.  Se  desprendió  la  grana  en  muchas 
partes  y  quedó  muerta  al  pie  de  los  nopales.  Con  todo  no 
fué  la  pérdida  absoluta,  ni  nuestro  dolor  inconsola- 
ble. 


— 


Tequ.es- 

quite^ 


So 
ble.  Un  el  huerto  del  Sr.  Ministro  D.  Antonio  Ser- 
rano  Polo,  y  en  el  de  S.  Francisco  pudo  resistir  en 
parte  á  la  intemperie:  alli  se  mantiene,  y  aunque  poca 
és  bastante  á  conservarnos  la  adquisición  de  esta  ri- 
queza. Se  cuida  esta  porción  como  la  pupila  de  los 
ojos;  velamos  sobre  ella  á  todas  horas,  y  el  practico 
se  esmera,  y  muestra  inteligencia,  acreditando  que  me- 
rece ia  asignación  mensual  de  i6>  pesos  que  disfruta* 
Si  logramos  la  grana  en  abundancia,  qual  parece  que 
ya  podamos  prometernos,  será  eterna  nuestra  gratitud 
á  ese  patriota  que  nos  ha  proporcionado  un  recursa 
tan  pingue  y  estupendo.  Nos  ha  dado  instrucción  y 
semilla:  nos  envió  un  inteligente  en  la  maniobra,  y 
no  cesa  de  hacernos  advertencias  que  conducen  ai 
logro  ád  proyecto,  y  muestran  su  interés  por  Gua- 
témala. 

Antes  que  nuestro  ilustre  Socio  el  P.  Pigueroa 
nos  hiciese  esta  remesa,  recibimos  otra  de  un  vecino 
de  Tuxtia  que  nos  envió  6.  pencas  cubiertas  de  gra- 
na viva,  ocultando  su  nombre,  y  prohiviendo  al  en- 
cargado de  su  entrega  que  en  ningún  caso  lo  reve- 
lase. Se  situaron  en  otros  tantos  puntos  con  el  po- 
sible esmero  impendido  en  su  conservación;  pero  con- 
fesamos sin  rubor  que  no  alcanzando  las  instrucciones 
que  teníamos  á  darnos  idea  de  la  primera  operación, 
malogramos  la  remesa  enteramente.  Pero  el  generoso 
remitente  nada  perdió'  por  esto  de  su  mérito.  Es  muy 
singular  el  que  ha  contraído  y  nosotros  asi  lo  reco- 
nocemos g  y  á  nombre  de  la  Patria  le  damos  también 
en  este  acto  las  gracias  mas  sinceras.  Callándonos  su 
nombre  nos  priva  del  placer  de  dirigírselas  con  to- 
das las  muestras  del  afecto  que  es  jdebido  á  tan  gran- 
de beneficio. 

Doña  Micaela  Carbajal  vecina  de  ésta  ciudad , 
y  cuyo  nombre  ya  se  ha  hecho  anunciar  en  esta 
sala  coa  |a  veneración  que  exige  el  mérito,  presenta 
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fcsá  muestra  de  Tequesquife ,  6  con  mas  propiedad 
de  Carbonate  de  Sosa,  que  ella  misma  ha  filtrado  y 
purificado  con  sus  propias  manos  agilitadas  en  la 
Química.  Los  usos  de  este  álcali  mineral  son  muy 
conocidos  en  las  fabricas,  de  vidriería  y  cubiertas 
de  loza,  en  las  de  jabón,  en  los  tintes,  y  en  las  otras 
mil  composiciones  de  farmacia.  Expresa  también 
que  la  mina  es  abundantísima,  y  que  á  10.  ó  12.  leguas 
de  ésta  ciudad  se  halla  en  la  hacienda  de  Sangua- 
yahá.  Señores  ¿no  os  sorprende  este  rasgo  de  ilus- 
tración '  y  patriotismo?  ¿No  os  sentís  interiormente 
conmovidos  á  admirar  á  esa  muger,  que  sin  desaten- 
der las  agencias  mugeriles  y  domesticas,  se  emplea 
en  descubrimientos  y  elaboraciones  que  su  sexo  ha- 
bía visto  como  incompatibles  con  su  natural  delica- 
deza? Hombres  ociosos  que  vegetáis  en  la  inacción, 
llevaos  este  exempto.  Doña  Micaela  Carbajal  con- 
funde vuestra  pereza,  y  condenará  eternamente  esa 
helada  indiferencia  con  que  queréis  vivir  á  expensas 
del  trabajo -ageno.  Muger  fuerte:  que  vuele  vuestro 
nombre  hasta  las  extremidades  de  la  tierra,  y  sepa 
todo  el  mundo  fo  que  hace  el  patriotismo  quando  llega 
á  inflamar  al  sexo  débil. 

D.  Torífeio  Carbajal  ,  Padre  de  Ja  antecedente, 
vecino  bien  conocido  por  su  aplicación  á  la  física;  pe- 
ro mucho  mas  por  su  notoria  caridad,  y  beneficencia 
en  que  hallan  ios  necesitados  seguro  consuelo  y  abri- 
go, presento  una  cristalización  con  fazetas  nato/ales 
qae  ha  encontrado  en  la  misma  hacienda  de  Sangua- 
vavá,  en  ?q^el  parage  que  hace  pocos  años  se  des- 
cubrió una  cantera  de  granates  finos  de  que  se  hizo 
tan  merecida  estimación.  El  M.  Sr.  P.  D.  José  Do- 
mas y  Valle  se  labró  con  ellos  una  venera,  yellilmo, 
Sr.  Socio  honorario  D.  Ambrocio  Llano  llevó  también 
pendiente  un  Pectoral .,  y  se  hicieron  ademas  muchas 
alhajas  de  estas   piedras.  JNo  son  menos  útiles  las  que 
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están  de  manifiesto:  tienen  engastadas  el  misma 
brillo  y  hermosura  que  las  ñnas  de  Francia ,  y  en  la 
orla  de  un  relox  que  se  han  empleado  con  aquellas 
no  se  advierte  aun  sabiéndolo  la  diferencia  mas  pequeña. 
¡Quantas  riquezas  no  tendríamos  si  hubiese  muchos  ojos 
filosóficos.! 

Pedro  Quiñones  y  Pío  Castro,  ofrecen  al  publico 
el  fruto  de  sus  investigaciones  y  desvelos.  El  pri- 
mero presenta  una  muestra  del  Carmín  que  ha  trár 
bajado,  y  varios  tintes  cuya  firmeza  ha  sido  compro- 
bada,^ uno  encarnado  en  aigodcn,  otros  en  seda.  El 
Carmín  se  ha  examinado  por  el  maestro  Director  de 
la  Academia  de  pintura  D.  Juan  José  Rosales  que  lo 
califica  igual  sino  acaso  no  es  superior  al  de  Flo- 
rencia. Comparada  su  finura  con  el  que  nos  envía 
Nueva  España  tiene  superioridad  muy  notable,  y  aun 
cotejado  coa  otros  del  comercio,  resulta  ventajoso  en  el 
cotejo.  Este  descubrimiento  es  de  suma  utilidad  en 
Ja  pintura.  El  Carmín  exquisito  de  Florencia  se  ven- 
de á  24.  pesos  cada  onza,  y  Quiñones  queda  satis- 
fecho con  £Ó.  reales  por  cada  una.  La  Sociedad  que 
distinguiendo  el  mérito  de  este  útil  artesano,  ahora 
misino  vá  á  premiarlo  con  una  demostración  que 
explica  bien  su  gratitud,  no  ha  exigido  al  inventor 
que  revele  su  secreto;  pero  cuidará  que  no  perezca, 
y  que  dure  su  memoria,  sin  defraudar  en  nada  su 
derecho.  Hará  también  esta  invención  extensiva  fuera 
del  reyno  ,  facilitando  á  su  autor  medios  y  conduc- 
tos de  exportarla,  consultando  de  esta  suerte  á  su 
utilidad,  y  á  la  del   publico. 

El  segundo,  (Pió Castro)  presenta  una  muestra  dedos 
tintes  que  ha  fixado  en  algodón.  Uno  es  amarillo  caña,  y 
el  otro  mordoré  obscuro,  una  cotonía  de  colores  coa 
tintes  trabajados  por  su  mano:  un  paño  de  rebozo  estam- 
pado que  ha  resistido  ya  quatro  lavadas,  y  asi  mismo  un 
texido  fiaanenre  laboreado  con  ocho  clases  de  labo- 
res. La  consistencia  de  estos  tintes    está  ya  exáaií- 
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fiada-a*  tOjdapraeba^y  calificada   su  -firmeza,   corres^ 
ponde  premiar  un  descubrimiento  que  ha   de  ser  de 
grande  importancia    en   nuestras    fabricas.  La  Socie- 
dad en   vista  de  esto,  acordó  conceder  á  Pío  Castro 
una    medalla    que    puesta    sobre    el  pecho  publique 
su  habilidad,   su  industria,    y  su  trabajo.  Ka  útil  ar- 
tesano,  la  Patria  remunera  al,  aplicado,   y  premia  al 
laborioso    con    un   timbre   que    lo  eleva    sobre  todos 
sus  iguales..  Aun  tiene   otras  medallas  reservadas  que 
como  esta  se  ganan  trabajando.  Trabaja  pues,  y  hasíe 
digno  de  merecer  sus  premios   y  su  agrado. 
Hilazas»    .._     La  antigua  Sociedad    hizo   mil  bienes  á  la  Patria 
con  sus  escuelas   útilísimas    de   hilaza.   El   desvalido 
imigeriego,  es  la  clase   mas  abatida    en  nuestro    pse* 
felo,  y.  la  mas  digna   al  mismo  tiempo  de  una  protec- 
ción eficaz  y  poderosa.    Su  industria    general   es   e! 
hilado;    pero  después;  de  quebrarse  los   dedos  con  Ja 
tueca  6  malacate   todo  un  día,  si   encuentran  quien 
las  compre   su  trabajo,  se  quedan    todavía  en  la  mi- 
feria*    £e  fntroduxeron   en   aquel     tiempo    Jos    tor- 
nos ingleses   de  manubrio,  y   se  di<5    un  grande  im- 
pulso á  sus   labores:    se  remediaron  muchas  jóvenes, 
y  doblaron  con  menos   fatiga  sus  ganancias.   La  nue- 
-     va  Sociedad  sigue  este  método,  y  ha  puesto  una  es- 
cuela de;   hilaza    al  cuidado  y  dirección  del  zeloso 
Pura  Párroco  de  S.  Sebastian.  Cuenta  ya  trece  edu- 
candas  que  hay  están  33.  á  la   vista  haciendo    hon- 
roso alarde  de  su  trabajo.  Esta  escuela  será  el  semi- 
llero   de    las  otras  que  se   piensa     poner    en    cada 
barrioi.  donde    las  ñiflas    se    recojan  y  aprendan  el 
hilado:  dará  las  maestras  que    han  de  presidirlas,  y 
será  el  niodeW    que  se    imite   y  perfeccione.  No  se 
limitó  la  Sociedad  á  esto  tan  solo,   sino  que  acordó 
m  favor  de  nuestras  jóvenes,    que  mientras  se  adi- 
estraban en  el  tomo,  se  las  mantuviese  de  su  cuenta. 
f  er©  el  .patriota    caritativo  é  ilustrado  á  quien   nos 
JE  con- 
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confesamos  deudores  de  nuestros  adelantamientos  etf 
Ja  hilaza,  no  quiso  permitir  que  gastase  la  Sociedad 
medio  real  en  mantenerlas.  Las  llevo  á  su  casa  yU 
su  vista  continua  han  aprendido:  las  admitió  á  su  me- 
sa y  ha  partido  con  ellas  su  alimento.  De  estas  13. 
educandas  2.  se  presentan  hilando  nuestra  seda,  que' 
aun  que  rica  y  finísima  la  llamamos  silvestre  todavía. 
2*  hilan  lana,,  y  las  restantes  algodón,  unas  á  cu- 
erda avierta,  y  otras  á  cuerda  cerrada.  ¿  Qué  os  pa-' 
rece^SS.  de  este  nuevo  educatorio?  El  modelé  de 
enseñanza  está  trazado,  y  no  resta  mas  que  aumen- 
tarla, y  esto  es  lo  que  vá  á  hacer  la  Sociedad.  En- 
tre tanto  esas  dignas  fundadoras  de  un  establecimi- 
ento tan  benéfico :  las  primeras  bases  de  la  educa* 
cion  mugerií,  y  la  esperanza  de  su  sexo,  son  muy 
acreedoras  á  nuestra  consideración  y  distinciones. 
La  Sociedad  ahora  mismo  adjudica  á  cada  una  el 
torno  en  que  trabaja,  y  si  os  dignáis  SS.  Ilustrist- 
mos  repartirlas  también  esos  rebozos,  la  pequenez  de 
nuestro  don,  quedará  confundida  á  vista  de  favor  tan 
excesivo. 

ARTES. 

Miraó^  con  atención  esos  texidos,  ó  mas  bien 
primeros  Paños  que  ofrece  á  la  gratitud  y  reconoci- 
miento publico  la  industria  de  Guatemala.  Son  dedos 
clases:  uno  fondo  cargado  y  otro  Jizo,  y  es  Ja  pri- 
mera tentativa  en  la  materia.  Todo  lo  debemos  al  ge- 
neroso patriotismo  de  nuestro  ilustrado  Socio  el  Sr. 
D.  Juan  José  Barres.  Devorado  por  el  bien  de  sus 
pobres  feligreses  dedica  su  tesón  é  inteligencia  á 
levantad  del  abatimiento  y  abandono  necesario  eri 
que  ahora  yacen  sus  telares,  y  no  perdona  medio 
que  conduzca  á  mejorar  la  suerte  de  unos  honrados 
menestrales  que  sintiendo  mas  de  cerca  que  ninguno 
€l  trastorno  universal  de  nuestros  tiempos,  se  hallan 
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que  ya  les  son  inútiles  y  aun  gravosas,  aquellas  mis* 
mas  fabricas  que  antes  los  hacían  descansados,  y  al- 
guna vez  hicieron  opulentos.  jRara  complicación  de 
circunstancias*  Pudieran  en  su  ultima  perfección  pre- 
sentarse esos  texidos,  y  apenas  se  presentan  con  el 
beneficio  solo  del  telar,  ¿En  qué  puede  consistir 
esta  desgracia?  Nos  falta  industria,  aplicación,  y  pa- 
triotismo? No.  Carecemos  de  noticias  de  su  opera- 
ción y  por  menores?  Tampoco.  Las  podremos  adqui- 
rir en  los  autores,  y  sabemos  consultarlos  á  su  tiem- 
po. ¿Qual  es  pues  la  causa  de  que  no  estén  sobre 
esa  mesa  dos  retazos  de  finísimo  Paño  de  primera? 
Señores,  la  causa  verdadera  es  que  no  basta  que 
seamos  ingeniosos  ,  ni  alcanza  el  buen  deseo  para 
conseguir  todas  las  cosas.  Es  preciso  que  en  todo 
seamos  inventores,  y  en  algunos  casos  aun  creadores. 
La  carda,  el  tundido,  la  percha,  la  texa  y  el  fuego^ 
son  cinco  cosas  necesarias  que  faltan  á  esas  telas; 
pero  ni  en  los  libros  se  encuentran  ciertos  mecanis- 
mos esenciales,  ni  falta  en  Guatemala  quien  lo  sepa 
y  pudiera  nacer  un  bien  con  enseñarlos ;  pero  no 
tenemos  quien  ayude,  ni  quien  alarge  la  mano  k  di- 
rigirnos. Ño  hay  quien  tome  la  carda  y  nos  enseñes 
todo  se  nos  dificulta;  y  los  caminos  se  nos  cierran 
cpn  piedras  quadradas.  En  todo  el  mundo  los  hom- 
bres se  auxilian  mutuamente;  pero  los  socios  no  ha<« 
Jlan  este  auxilio.  Nuestras  obras  sj  acaso  las  tene- 
mos han  de  ser  imitando  á  la  mariposa  en  el  tra* 
bajo,  que  quanto  riiía  y  produce  en  su  tarea,  es  sa- 
cando de  si  místna  la  materia  y  destruyéndose. 

Los  texidos  de  lana  s)  bien  se  considera  pue- 
den sernos  de  tanta  utilidad  que  aventaje  á  los  de 
algodón.  Son  mas  duraderos,  y  gozan  mayor  aprecio 
¿n  el  comercio.  Una  libra  de  hilo  resulta  de  quatro 
$e  algodón  que  vale  otros  tantos  reales,  á  que  debe 
pgregarse  Qtro    que  cuesta    quando  menos  el  despe- 
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pitado,  que  son  cinco.  El  texído  pues  que  esta  pro¿ 
duce  es  menor  y  mas  leve  que  el  que  dá  otra  libra 
de  Mm  que  solo  vale  qoaíro  reales,  y  ahorra  demás  la 
impertinente  operación  de  la  pepita.  Por  otra  parte 
nos  -descubren  una  especulación  nueva  en  el  comer- 
cio, y  aore  ai  giro  mercantil  un  campo  muy  exten- 
so. Kn  muchos  lugares  de  Buenos  Aires  es  la  lana  tan 
abundante  que  se  regala  por  solo  el  esquileo,  y  dá  el 
dueño    del  ganado  las  tixeras. 

Vencido    el  termino    pres;ripto  á  los  premios 
ofrecidos  en  junta  de  30.   de  Mayo,  han  aspirado  I 
su  goze  los  Maestros  Francisco  Leiba,  aquel  texedor 
que  admirasteis   otra    vez,  y    Valeriano    Monterroso 
que  bajo  la  dirección  de  los  SS.  Barberena  y  Aauílár 
ha  trabajado  y  presenta  las    Panas  que    están   sobre 
esa  mesa.  Conoce  muy  bien  la  Sociedad  el  mérito  de 
estas  telas,  y  el  muy   recomendable    de  sus  autores- 
pero  no  está    menos  convencida  de  Ja  imposibilidad 
en  que  nos  vemos  para  texer   una  pana  sin  los  ins- 
trumentos necesarios  y  de  que  absolutamente   carecen 
nuestros    fabricantes.  Con    todo  ninguna   ha   llenado 
sus  deseos,  y  asi  acordé    dejar  corriendo   hasta   otra 
junta    el    premio  publicado,    y  bien  satisfecha  de  Ü 
np:Me  aplicación   de  estos   artífices,  de  su  constancia 
y  su  primor,  les  concede  en   la  presente  un  premio 
extraordinario.  Continuad  texedores  sin  desmayo  que 
al  tesón  y  á  la  constancia   es  dado  en  toda  empresa 
el  vencimiento. 

Para  contribuir  á  su  logro  y  proveerá  nu- 
estros menestrales  de  instrumentos  adequados,  acordó* 
Ja  .ociedad  pedir  al  extrangero  un  surtido  comple- 
to de  los  que  se  emplean  en  toda  suerte  de  texidos, 
de  que  formó  una  lista  nuestro  ilustrado  y  fir>o  So- 
cio el  Sr.  Dr.  Dighero.  Ya  antes  con  igual  deseó 
de  facilitar  la  perfección  de  las  artes  con  ahorro  de 
operaciones,  habla  solicitado  por  conducto  del  Señor 
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Sócío  Consultor  D.  Francisco  Ararigo  Ministro  ho- 
norario del  Supremo  Consejo  de  estos  rey  nos  la  cé- 
lebre maquina  de  N.  Orleans  con  que  al  auxilio  de 
una  caballería,  se  despepita  rápidamente  el  algodón,  y 
por  el  ultimo  correó  hemos  tenido  el  gusto  d~e  recibir 
su  oficio  de  27.  de  Enero  en  que  nos  asegura  de  tan 
feliz  adquisición.  Si  como  la  Sociedad  abunda  en  de- 
seos, pudiera  contar  en  su  fondo  algún  desahogo  no 
solo  hiciera  traer  estas  maquinas,  sino  que  también 
tragera  artífices  que  introduxeran  obras  nuevas;  pero 
la  persigue  una  desgracia  destinada  a  frustrar  sus  pen- 
samientos. 

Llego  por  ultimo  el  día  tan  deseado  en  que 
este  cuerpo  vio  en  su  seno  al  M.  R.  P.  Fr.  Do- 
mingo Carrascosa.  Este  es  aquel  Dominicano  tan  jus- 
tamente celebrado,  de  cuya  rara  habilidad  y  patrio- 
tismo, se  hizo  ligera  indicación  en  otra  Junta.  Tra- 
tamos muchos  puntos  de  primera  atención  del  ins- 
tituto: nos  descubrió  finísimos  secretos  en  las  ai  íes; 
y  bajo  un  continente  no  menos  dulce  y  afable  que 
modesto,  encontramos  un  sabio,  no  sé  si  mas  mode- 
rado que  profundo.  No  pudo  alargarse  su  mansión 
como  queríamos;  pero  después  de  hacer  honrado  con 
su  vista  algunos  obradores,  nos  ofreció  franquear  gene- 
ralmente sus  maquinas  y  sus  descubrimientos.  Penetra- 
da la  Sociedad  de  la  mas  tierna  gratitud  al  relevante 
mérito  de  este  ilustre  guatemalteco,  le  presentó  en 
muestras  de  su  veneración  y  de  su  aprecio  la  pa- 
tente de  Socio  exento,  que  se  sirvió  admitir  dis- 
pensando á  todo  el  cuerpo  un  honor  que  nos  será 
muy    apreciable. 

Aprovechando  tan  feliz  oportunidad,  se  reme- 
tieron á  Cubulco  dos  jóvenes  de  disposición  y  ha- 
bilidad, sostenidos  á  expensas  de  este  Cuerpo  para 
que  instruyéndose  á  la  sombra  de  aquél  ilustrado 
Párroco,  construyan  las  maquinas   y  telares,  se  pe- 
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netren  de  su  uso  y  mecanismo,  y  vengan  í  prac- 
ticarlo y  difundirlo.  Quando  esto  se  realize  entonces 
verá  la  Patria  quanto  honor  sabe  darla  un  hombre 
como  el  P.  Carrascosa. 

jSl  Maestro  Ambrosio  Sánchez  que  en  la  an-  ReboZtt 
terior  junta  publica,  mereció  por  su  habilidad  y  su 
conducta  que  el  Excmo.  Sr.  Vice  Protector  le  pusiera 
en  el  pecho  una  medalla  con  que  la  Sociedad  le  distin- 
guía, presenta  cinco  partos  de  rebozos;  uno  de  hilo  á 
colores,  otro  de  hilo  y  seda,  y  tres  azules.  Regis- 
tradlos Señores,  y  por  ellos  confesad  la  utilidad  de 
efe  p? rte^ano'  (3ue  á  e'i  s°mos  deudores  de  que  ya 
N.  España  no  nos  saque  un  caudal  por  este  ramo. 
La  Sociedad  reconocida  á  su  destreza,  fiel  á  su  pa- 
labra le  adjudica  hoy  el  premio  que  había  ofrecido 
al  rebozo  que  mejor  imitara  al  mexicano. — —  El 
Maestro  Calixto  Cárdenas,  artesano  también  de  pro- 
vidad,  sin  aspirar,  al  premio  ha  presentado  dos  rebo- 
za, que  sobre  su  buen  gusto,  tienen  la  particularidad 
de  poderlos  expenderá  18.  reales. 

El  mismo  Maestro  Sánchez  que  no  es  texedor  Cotonía* 
de  profesión,  sino  músico,  ofrece  también  á  examen 
publico  varias  cotonías  á  que  ha  logrado  dar  su  uitima 
perfección.  Ni  en  la  tela,  ni  el  gusto  son  inferiores 
á  las  mejores  y  mas  finas  con  que  nos  arruina  el 
extrangero,  y  la  Sociedad  convencida  con  un  rígido 
cotejo  de  que  el  hábil  Maestro  Ambrosio  ha  llegado 
en  la  materia  a  donde  nadie  podía  antes  acercarse  ] 
le  concede  en  premio  merecido  á  su  notorio  ade- 
lantamiento una  medalla  de  oro.  Con  ella  se  subroga 
la  que  otra  vez  le  concedid  de  plata,  por  que  la 
progresión  de  sus  texidos  exhige  de  justicia  que  las 
muestras  de  aprecio  de  este  cuerpo  se  adelanten 
también  y  multipliquen.  De  este  modo  artesano  be? 
'Demerito,  la  Patria  te  compele  dulcemente  á  ofre- 
cería mayores' perfecciones,  que  se  promete  confiada 
de  ¡tu  zelo?  '  '-  :  * 
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Ese  par  de  medias  se  ha  texido  con  seda  del 
pais  fina  y  suavísima,  y  que  si  aun  llamamos  moa- 
tés,  es  solo  por  que  se  produce  sin  cultivo.  Las  de- 
bemos igualmente  que  otras  cosas  á  nuestro  Socio 
Dr.  Batres,  que  no  limitando  su  aplicación  á  un 
sólo  articulo,  trabaja  en  hacer  miles  usos  de  la  seda. 
La  hay  en  abundancia  casi  en  iodos  los  lugares  de 
este  reyno,  y  podemos  sacar  mejoras  infinitas  de  su 
beneficio  y  su  cultivo.  Con  este  objeto  se  creo  una 
comisión  compuesta  de  los  SS.  D.  Joaquín  Bernardo 
de  Campuzano,  que  no  hay  objeto  á  que  no  dedique 
su  desvelo,  Dres.  D.  Aiexandro  Vaca,  D.  Tomas  Ru- 
iz,  y  D.  José  Valdés,  y  quando  se  halle  en  estado 
de  manifestar  sus  adelantamientos,  trataremos  de  in- 
troducir esta  manufactura  en  Zum pango,  cuyos  na- 
turales tienen  por  común  exercicio  hacer  medias  de 
aguja.  Para  prepararlos  á  esta  mutación,  dispuso  la 
Sociedad  habilitarlos  graciosa  y  abundantemende  de 
agujas  de  alambre,  para  que  con  ellas  sustituyan 
las  groceras  de  huiscoyól  de  que  usan  y  tanto  im- 
piden dar  finura  é  igualdad  al  punto.  El  Sr.  Di- 
rector quiso  hacer  de  su  cuenta  este  gasto,  y  asi 
tuvo  el  gusto  de  concurrir  a  tan  fácil  como  impor- 
tante mejora    de  aquellos  artifices  infelices. 

Se  presentan  varias  piezas  de  Loza  trabajadas 
por  dirección  del  Señor  Campuzano,  y  ü.  Ricardo 
Aguilar.  Ofrecen  la  perspectiva  mas  líscngera  de  nu- 
estros adelantamientos  en  este  ramo.  Ya  otra  vez  se 
manifestaron  los  primeros  ensayos  de  Aguilar  que 
aun  imperfectos  robaron  la  atención  del  auditorio. 
Los  auxilios  que  le  dispensa  en  esta,  empresa  el  Sr. 
Campuzano  unidos  á  una  pericia  acreditada  en  la  Quími- 
ca, nos  aseguran  ver  en  otra  junta  unas  piezas  acaba- 
ladas con  todos  los  primores  del  buen  gusto.  Don 
Ricardo  Aguilar  es  un  vecino  muy  útil  á  la  Patria; 
sobresaliente  ei*  la  farmacia,  y  amigo  de  los  hombres* 
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trabaja  sin  cesar  en  promover  recursos    nuevos  para  vi 

la  felicidad  común.  Con  su  buen  compañero  el  (]j¿ 
Barbereoa,  ha  hecho  laboriosas  tentativas  en  la  Pana, 
continuamente  está  haciendo  experimentos  para  fixar 
los  colores  en  los  tintes,  y  lo  que  es  mas  apreciabje 
auxilia  con  sus  luces  á  quantos  promueven  los  in- 
tereses de  las  Artes.  La  Sociedad  deseando  señalar 
á  este  patriota  el  aprecio  con  que  mira  sus  tareas, 
le  llama  á  sa  recinto,  y  le  concede  el  Diploma  de 
exento,,  digno  premio  de  su  aplicación  y  sus  tra- 
bajos. 

El  M,  N.  A.  recomendó  á    ésta     Sociedad   una  Pintura* 
solicitud  verdaderamente   digna  de  su  cuidado  y  pro* 
íeccion  que  le  había  presentado  el  gremio  de  Pintura, 
Arreglando  aquel  ilustre  cuerpo  la  policía  general  de 
menestrales,  promovieron  los  pintores  la  erección  de 
una  Academia  que  ofrecían  desempeñar  con  todo  em- 
peño para  adelantar  metódica  y  científicamente  la  en» 
sefianza,   y   á  fia   de  establecerla  pedían  que  este  cu- 
erpo les  franquease  una  de   sus   salas,   y  ios  auxilios 
que   dispensa   a  su  escuela    de  Dídujo.    Se  oyó  coa 
singular  placer    su   petición,  y  no  solo  se  otorgó  en 
ambos  extremos,  sino  que    tomando  bajo    su   protec- 
ción el  establecimiento,  salvos    siempre    los  derecho» 
del   M.  N.  A.  destinó  Socio    para   que    exerciendola 
inmediatamente  organizara   la  Academia,   la  diera  es- 
tatutos,  y  ordenanzas,  y    promoviera  en  la  Sociedad 
sus   adelantamientos   y   proyectos.  Y  en  su  conseqüV 
epcia,  el   gremio  importante  de  Pintores,  celebró  una 
junta   general  en  que  aclamó  por  Maestro  Directora 
D.  Juan  José   Rosales:  le  nombró  sostituto  al  Maes- 
tro Mariano  Poníaza:  se  eligieron  ocho  Conciliarios, 
y  un  Secretario,  y  la  pluralidad  honró  con  este  nom- 
bre á  ios   Maestros  Joaquín  Vasquez,  Luis  Sta.  Cruz, 
D¿oni?!o   Coniferas,   Ipolito    Valberde,   fose  Fermín,  £¡ 
Ignacio  Hidalgo,  D.  Juan  José  Soto,  José  Muñoz,  y> 


Juan  Bautista  Reyes ;  y  en  acto  continuo  se  matri- 
cularon  38.  profesores   por  alumnos  de   la  Academia. 

Entre  estos  empleados,  sobre  ser  todos  los  pri- 
meros y  mas  aventajados  át\  gremio,  hay  algo  nos  de 
cuya  habilidad  tenía  este  Cuerpo  y  todo  el  publico  an- 
terior conocimiento.  D.  Juan  José  Rosales  es  el  Ge- 
fe  de  nuestra  escuela  y  el  Padre  la  Pintura  en  Gua- 
temala, y  por  no  traer  un  catalogo  de  sus  obras 
magistrales,  se  presenta  como  reciente  un  quadro 
de  Nuestra  Señora  de  Dolores.  Esta*  también  á  la 
vista  el  prototipo,  y  dejando  al  inmortal  Mengs  todo 
el  mentó  de  la.  originalidad  ,.  pueden  ios  inteligentes 
juzgar  de  la  imitación.  Valverde  es  aquel  que  en 
junta  gral  de  Dibujo  de  25,  Agosto  de  §01.  pre- 
sentó el  quadro  de  San  Pedro  que  se  conserva  en 
esta  sala  y  obtuvo  con  una  medalla  de  oro,  el  pri- 
mer premio  de  pintura  ;  y  Contreras  es  el  autor 
de  la  Santa  Teresa  que  en  aquel  acto  fue  tan  aplau- 
dida, 

A  esta  Academia  de  Pintura  se  ha  incorporado 
el  Maestro  Joaquín  Vasques,  aunque  no  es  pintor  de 
profesión.  Este  es  aquel  hábil  y  pulido  artesano  que 
en  fuerza  de  su  propio  ingenio  y  de  una  aplicación 
asidua,  ayudada  del  talento  mas  feliz,  se  ha  he- 
cho sin  otro  auxilio  un  excelente  Arq  ijjtecgo.  Sus 
planos  son  perfectisimos  ,  y  muy  estimados  de  los 
'profesores  que  los  solicitan  á  porfía»  Su  dibujo  ani- 
ma todos  los  talleres.  Con  el  ha  introducido  el  buen 
gusto  y  la  fina  sencillez  en  las  obras  de  talla,  de  relieve 
y  otras  muchas;  es  por  ultimo  el  honor  de  nuestras, 
Artes.  Ha  ofrecido  desempeñar  en  la  Academia  una 
escuela  de  compáz,  y  los  Pintores  nombrándole  pri- 
mer consiliario  de  su  junta,  han  hecho  el  aprecio 
mas  justo  de  su  mérito  y  reconocido  su  rara  habili- 
dad.  ■  Se  abrirá  muy  en  breve  la  Academia,  pues 

no  resta  otra-  cosa  que  habilitar  -  la  sala  destinada,  y 
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esto  estuviera  ya  hecho  antes  de  ahora,  si  no  fuera 
preciso  medir  rrmy  tasada  y  estrechamente  nuestros 
gastos» 

Aun  ha  hecho  mas  la  Sociedad  este  semestre  Artes*-* 
por  la  causa  recomendable  de  ios  gremios.  El  Real  nos. 
Acuerdo  quiso  oír  su  dictamen  sobre  el  reglamento 
general  de  que  se  ha  hablado.  Reconocida  á  esta  confi- 
anza no  menos  que  al  interés  supremo  de  la  materia,  exa- 
minó con  prolija  atención  el  expediente,  é  hizo  que 
no  quedara  un  solo  individuo  sin  que  detenidamen- 
te lo  juagara,  y  oído  á  su  Censor  al  fin  sabscrivio 
su  aprobación. 

Si  pudiera  la  Sociedad  dar  rienda  suelta  á  sus 
cíeseos  mucho  habría  hecho  hoy  día  por  los  gremios. 
Estos  honrados  ciudadanos  que  forman  una  porción 
Selecta  del  estado,  que  sin  maquinas,  ni  instrumen- 
tos, sin  estimulo  ni  premio  se  honran  con  la  profe- 
sión noble  de  las  artes,  y  todos  los  días  nos  ofre- 
cen los  primores  de  su  mano  y  de  su  ingenio,  for- 
man un  objeto  muy  digno  de  la  predilección  y  au- 
xilios de  este  cuerpo,  como  una  parte  esencial 
del  instituto.  Pero  Señores  ¿se  podrán  proteger  y 
fomentar  á  los  artesanos  y  á  las  artes  con  consejos, 
con  razones  de  congruencia  y  con  plegaria.-?  ¿Podre- 
mos traerles  de  Europa  maquinas,  utensilios  y  mode- 
los, con  áridos  deseos,  con  buena  voluntad  y  sin 
dinero  ?  Pues  este  es  el  caso  en  que  nos  vemos. 
Tiene  la  Sociedad  bellas  ideas:  la  animan  sentimi- 
entos generosos  ;  y  muchos  individuos  capaces  de 
hacer  progresos  en  las  artes.  Los  profesores  son 
ingeniosos  y  aplicados;  pero  miserables,  cargados  de 
familia,  y  sin  recursos,  ¿Qué  podrá  pues  hacerse  en 
eu  mejora?  ¿Qué   hará  h  Sociedad  sin   poder  dárselos? 

Con    estudio     he   reservado     p;  ra   concluir  este  Juncos, 
articulo  una    noticia  de   importancia   que   va  á  hacer 
una  impresión  muy   tierna  en  vuestios   pechos.   Voy 


43 
H  hablar  Señor  de  V.  E.  y  a  dar  al  auditorio  que 
nos  honra  una  prueba  del  amor  que  nuestro  digno 
Xefe  nos  profesa.  No  debía  yo  Señor  hacerlo  sin 
haber  antes  merecido  el  superior  permiso  de  V.  E; 
pero  cierto  y  satisfecho  que  si  cede  esta  falta  en 
utilidad  común  de  todo  el  reyno,  sabrá  disimularla  el 
corazón  benigno  de  V.  E.  me  arrojo  confiadamente 
á  cometerla.  Hay  en  Asia  una  especie  de  bejuco, 
junco  d  cañuela  que  tiene  varios  y  excelentes  usos. 
Sirve  para  hacer  paraguas  en  vez  de  barba  de  ba- 
yena.  Se  hacen  muy  fuertes  coladores  para  dulces 
de  batata ,  de  guayava  y  de  manzana.  íyos  asientos 
enrejados,  que  aquí  se  usan  de  pieles  de  retobo  no 
tienen  comparación  á  gran  distancia  con  los  que  da 
esta  útilísima  materia,  por  que  ni  ceden,  o  i  se  rom- 
pen, ni  se  aftoxan  con  el  tiempo.  Se  hacen  baston- 
cillos de  juguete,  como  para  traer  algo  entre  las  ma- 
nos. Látigos  subsistentes  para  caballerías  y  otros  usos; 
cercos  de  barril  en  lugar  de  cinchos  de  hierro,  y 
se  presta  á  oíros  mil  destinos  y  servicios.  Calcu- 
lando S.  E.  que  hallándose  Guatemala  en  igual  la- 
titud á  la  que  produce  tan  aprecia  ble  bejuquillo  , 
desde  su  feliz  llegada  ha  inquerido  eficazmente  por 
varios  puntos  del  reyno  si  acaso  se  conocía  en  el 
esta  exquisita  producion  del  Asia.  Mandó  se  escri- 
biese a  León,  y  á  otros  lugares  de  la  costa  por  ver 
si  el  que  alli  usan  en  diversos  utensilios,  tenia  al- 
guna analogía,  ó  era  el  mismo  que  con  tanto  em- 
peño queria  descubrirnos.  Ni  esta  prolija  inquisíon 
variada  y  repetida  de  lugares,  ai  el  encargo  verbal 
á  todas  partes,  ni  otras  diligencias  y  medidas  pu- 
dieron corresponder  á  sus  deseos.  Llegaron  cierta 
vez  a  sus"  negocios  unos  Indios  de  la  Provincia  de  Vera 
Paz,  y  como  S.  E.  tenia  de  continuo  el  empeño  de 
hacer  un  obsequio  de  esta  clase  á  todo  el  reyno,  lea 
mostró  un  bastoncillo   del  referiao  junco  de  Asia  que 


poseí?,  por  ver  si  en  aqjiellas  fértiles  montanas,  existid 
giilo  el  mrsüio  idéntico  bejuco,  alguno  que  al  menos 
le  fuera'  parecido.  Contestaron  los  indios  que  teniaa. 
uno  que  aunque  verde  les  parecía  semejante,  ot  que 
el  que   se  íes  mostraba  era    pajizo  barnizado.  Lo  hizo- 


ai    punto 


y   coma   el  sabio    guando  fía.1 


ja  cb-rtosé  las  miíerias  con  mayor  precisión  y  exác- 
rraíi  quequArJo  aiqaíere  su  -descripción  en  su  lec- 
tura, al  instante  conoció  que  en  los  -bosques  ele  Vera 
Í*az  se  encontraba  el  verdadero  junco  por  que  an-. 
s'iífba^  Ahi  lo  tenéis  Señores,  conoced  producción  tan 
exquisita:  agradecadla  eternamente  que  si  sabéis  apro-* 
veeiiarla  en  vuestros  ases,  yo  se  que  S.  E.  me  per- 
dona ia  falta  inevitable  en  que  he  incurrido. 

ILUSTRACIÓN. 


La  división   de  clases  que    con  arreglo  al  esta-  Clase 
tuto   33.   se   hizo   entre  -los  Socios,    y   ia  erección  de  Econo* 
otra  nueva   exclusivamente  destinada  á  ilustrar  al  pu»  mica* 
buco  de   que  otra   vez    se   hizo  memoria,    Iba  prepa- 
rando  al   lleno   de  nuestros    cíeseos   para   la  execuci* 
on  de    un  proyecto  que   debe    ser   la  bise   de  todas 
nuestras    miras  y  atenciones.    La  falta    de  luces  eco- 
nómicas   será    siempre   un    obstáculo    invencible  que 
se  oponga  constantemente  a  ia   mejora  de  los  hombres; 
Ignorándose   los  elementos   de   una  ciencia  que  medita 
y   convina   los  progresos   de  Ja  industria,   del  cultivo 
y  de  las  artes,   nadie  puede  atinar  con  el   fomento  y 
dirección    que  deba  darse   á   estas    materias.   Es  cosa 
bien     notable   que  los   hombres    se    dediquen  por  lo 
común  á  estudios   estraños    á  sus  necesidades,  y  qué 
consuman  gustosos  el  tiempo  y  la  salud  en  averigua*- 
clones   que  aun  descubiertas   felizmente  nada  condu- 
cen á  su  bien  estar  individual,  ni  influyen   en  la  su- 
erte del    resto    de  sus  hermanos;  y  que  entre   tanto 
,      odonen  sin  cuidado    r,h  ciencia  de  las  Sociedades, 
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la  que  presenta  á  los  gobiernos    principios  de  admi- 
nistración benéfica,  y  da  á  los    pueblos    lecciones   de? 
prosperidad,  w  Pero    este    cuerpo  tiene  otra   lógica   y 
desde  que   se  encargo  de  descubrir  á  los    hombres  sus 
únicos   intereses,  constante  en  estas  verdades   no  as- 
piró  á  otra   cosa  que  á  establecer  en  Guatemala  una 
ciase  de   Economía  civil.  Ha   llegado   pues  el  día  que 
inundados  del  placer  mas  exquisito,  anunciemos  s!  pu- 
blico su    establecimiento,    y  convidemos   á    todas    las ' 
clases   y  personas,  indistintamente    y  sin  odiosas  ex-  ' 
elusivas  á  que  vengan   á   instruirse  y  aprender  la  ci~  ' 
encía    de    mayor  utilidad  á  la  vida    humana,  y  íi  qué* 
nos  es  mas  necesaria  para  el    gobierno    doméstico  y 
común. 

Para  la  grave  elección  de  Catedrático,  pre-" 
sentó  terna  la  preparatoria  compuesta  de  los  Sis  0,: 
José  del  Valle,  Don  Manuel  Beltranena  y  Don 
Marcial  Zevaciaa;  y  quedaron  electos  el  primero  por 
Regente,  y  el  segundo  sostituto,  El  Lie,  Valle  es  bi- 
en conocido  entre  los  literatos  y  estudiosos.  Apenas'' 
se  le  comunicó  su  nombramiento  exhígiendpJe  uo  plan 
de  la  enseñanza,  quando  presentó  un  prospecto  del: 
método  que  se  disponía  adoptar  para  el  buen  desem- 
peño del  magisterio.  Se  hace  cargo  en  el  de  nuestras 
peculiares  circunstancias,  y  de  la  dificultad  de  suge- 
tarse  á  determinado  autor  en  las  lecciones.  w*El 
w  Conde  de  Gal.iani  (  dice  el  prospecto  en  esta  parte) 
59  digno  de  los  elogios  que  le  ha  dado  un  político  tan 
99  eloquente  como  juicioso:  Linguet  perseguido  por 
w  un  cuerpo  que  envidiaba  su  mérito:  Nt-ter  profun- 
99  do  en  sus  raciocinios,  fixarcn  su  atención  en  el 
99  comercio  de  granos.  El  Sr.  Campe ms re ^  el  primero  ó 
99  el  principal  que  en  el  siglo  pasado  llamó  á  objetos 
99  útiles  la  de  los  españoles  distraída  en  estudies  H- 
99  volos  ó  de  poco  ínteres ,  dio  la  suya  al  arreglo  de 
ij  gremios  y  adelantamieiitu  de  la  industria.  Arría ui- 
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99  bar  Heno  de  buenos  sentimientos  se  ocupo  en  cri- 
■w  ticar  las  máximas  del  amigo  de  los  hombres.  Raude- 
sf  au  defensor  eíoquente  de  ios  intereses  del  comer- 
99  cío,  se  dedicó  principalmente  i  resolver  el  probie- 
99  ma  de  la-  livertad  del  giro.,  que  ha  dividido  la 
99  opinión,  £1  Sr.Jovellanos' protector  ilustrado  y  ze- 
99  loso  de  los  labradores,  limito  sus  observaciones  á 
r-  la  agricultura  de  España..  Condillac,  digno  succesor 
w,  de  Loke  ea  ei  arte  de  discurrir  con  exátitud  so- 
9%  lo  trato  del  comercio  en  sus  relaciones  con  el 
»9  g oble  roo.  Huma  profundo  como  lo  son  los  eco- 
«9  uomistas  ingleses  tampoco  escribid  un  curso  com- 
m  pieio  de  la  ciencia.  Y  la  Enciclopedia  metódica 
9*  escrita  por  ei  gstifo  de  los  diccionarios,  no  es 
«j  del  genero  que  ex'iigen  las  lecciones  de  una  ciase." 
De  aquí  concluye  el  Lie,  Valle  que  es  necesario 
escribir  unas  instituciones  elementales:  cuyo  trabajo 
arrostra  con  pie  firme,  para  instruir  por  ellas  a  los 
alumno?, 

La  Sociedad  conformándose  con  el  parecer  del 
Sí1.  DiRtjero,  Censor  espeluco  de  este  expediente  adop- 
tó eo"ío;.Jas  sus  partes  el  plan  que  se  la  presenta  y 
ba  acordado  que  según  se  vayan  dando  las  leccio- 
nes se  impriman  y  distribuyan  gratis  por  su  cuenta. 
¿ajo  estos  principios  se  abrirá  la  clase  en  estos  dias. 
Jóvenes  d.e  todas  clases  y  carreras:  hombres  de  to- 
das edades  y  condiciones  la  {Sociedad  os  convida» 
¿fq  perdáis  esta  ocacion  que  no  es  fácil  vuelva  á 
brindaros  con  la  ciencia,  Si  queréis  ser  útiles  á  vo- 
sotros mismos  y  a  la  Patria,  venid  que  aqui  se  da 
jyi  tesoro   que  no  se    derrama  en  otra  parte. 

Habéis  oído  BS.  nuestras   ocupaciones  y  des-  Fondos, 
tfíQSí  y  habréis    por  ellas  inferido  nuestros  gastos. 
pid  ísmbipo  algo  del  estado  de  nuestras  arcas  que  los 
pagan.    Dos  ingresos   han    formado  nuestro  caudal  en 
$1  semestre.  El  primero  la  contribución  anual  de  los 


Socios,  y  la  que  ponen  en  tesorería  al  tiempo  de  su 
entrada.  Es  limitado  como  se  deja  ver  este  recurso, 
porque  siendo  ambas  pensiones  de  ocho  pesos,  era 
menester  que  hubiese  muchos  Socios,  que  no  hay, 
para  que  compusiese  alguna  suma.  Sobre  su  peque- 
nez y  deficencia  tiene  ahora  contra  sí,  dos  baxas 
necesarias.  La  i.a  consiste  en  la  dificultad  de  reali- 
zar el  cobro  en  muchas  partes  del  rey  no.  La  2.a  en 
que  erigida  la  juma  de  correspondencia  de  S„  Sal- 
vador ,  fué  muy  propio  y  conveniente  cederla  para 
sus  gastos  privativos,  el  importe  de  ias  contribuciones 
que  rinda   aquella  ciudad. 

El  segundo  ingreso  lo  devemos  á  la  caridad 
verdaderamente  paternal  del  lílmo.  Sr.  Arzobispo  que 
donó  á  los  objetos  de  este  cuerpo,  400.  pesos,  acom- 
pañados de  una  expresión  muy  nema  y  sin  duda  mas 
^preciable  que  el  mismo  valioso  obsequio.  Este  ras- 
go de  generosidad,  í?eñor,  que  V.  S.  L  dispenso  á  su 
¡Sociedad  qneda  eternamente  gravado  en  ei  corazón 
de  todos  los  socios.  La  primera  vez  que  V.  S.  I. 
honró  esta  sala  con  sus  pisadas ,  nos  constituyó  á 
te  dos  en  la  obligación  mas  dulce  de  serie  perpetúa- 
me ite  agradecidos.  Pero  la  bondad  de  V.  tí.  I.  y 
sus  dignaciones  á  este  eutrpo  ,  no  han  parado  solo 
en  esto  aunque  tan  grande.  Previniendo  nuestros  res- 
petuosos deseos,  y  aun  desembarazando  nuestra  na- 
tunl  moderación  ,  ha  subido  V.  S.  í.  hoy  al  aliar 
santo,  y  ofreció  por  nosotros,  la  hostia  de  protección 
rogando  al  Padre  de  las  luces  las  hsga  desender  so- 
bre nuestras  empresas  y  trabajos,  y  bendiga  nuestros 
débiles  esfuerzos  y  tareas.  Y  corro  si  ésto  aun  no 
bastara  á  satisfacer  ese  amor  entrañable  acia  su  pue- 
blo, de  que  V.  S.  I.  nos  da  continuos  y  admirables 
documentos,  ha  venido  esta  tarde  á  honrar  de  nuevo 
el  mezquino  producto  de  nuestro  zelc.  Por  tintas 
dignaciones:  por  favores  tan  grandes  y  estupendas 
que  debemos  Señor  áV.  S.  I.  tributames  las  gracias  mas 
humildes,  mas   fervorosas  y  sinceras. 
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iscurso  del  Sr.  Socio  Don  Luis  Pedro  Aguirre  ,  Oydur 
honorario  de  ésta  Real  Audiencia. 


EXCMO.  SEÑOR:  SEÑOR   ILLMO. :  SEÑORES  TODOS. 


EL  emperador  Nerva  nos  dice  la  historia  que  era, 
muy  bueno  pero  que  lo  mejor  que  hizo  en  su  vida  fue  constituir 
Cesar  á  Trajano. —  Nosotros  podremos  decir  de  Carlos  IV. 
que  de  puro  bueno  no  fué  buen  monarca  y  que  lo  mejor  que 
hizo  en  su  vida  fue  adelantar  el  reyoado  de  su  augusto  hijo. 
Las  circunstancias  en  que  Nerva  y  Carlos  abdicaron  sus  co- 
ronas ,  fueron  bastante  parecidas  ;  y  si  el  imperio  de  Roma 
se  engrandeció  tanto  mientras  lo  gobernó  Trajano,  España  nun- 
ca ha  sido  tan  grande  como  desde  que  empuñó  ei  cetro  Fer- 
nando   VIÍ. 

Es  verdad  que  la  perfidia  nos  arrebató  éste  monarca 
idolatrado  ;  pero  el  gobierno  que  nos  rige  en  su  nombre  y  con- 
forme i  los  deseos  de  su  corazón  ,  sostiene  dignamente  la  glo- 
ria de  España  ;  y  en  medio  de  los  cuidados  de  la  guerra  cruel 
pero  heroica  en  que  está  empeñada  la  nación  ,  dicta  provi- 
dencias como  si    estuviésemos  en   la    mas   tranquila  pas. 

Prueba  de  ello  es  la  orden  sobre  restablecimiento  de 
la  Sociedad  patriótica  de  Guatemala  :  restablecimiento  que  he- 
mos celebrado  ya  como  cristianos  y  ahora  celebramos  como 
-patriotas.— -  Para  que  la  alegría  sea  racional  ,  es  menester  que 
sea  proporcionada  al  bien  que  la  motiva.  Es  por  lo  mismo 
justo  que  la  nuestra  s:a  muy  grande  ,  por  que  lo  son  los  bie- 
nes que  produce  la  Sociedad.  He  aqui  Sres. ,  lo  que  yo  in- 
tento demostrar  con  el  leoguage  de  la  amistad  que  és  el  que 
parece  propio  en  una  concurrencia  de  amigos  y  amigos  del  país. 
Sociedad  és  lo  mismo  que  compañía  de  racionales  se- 
gún el  diccionario  de  nuestro  idioma,  ó  la  junta  de  varios  sa- 
getos  para  el  adelaut amiento  de  las  facultades  y  ciencias.  Las 
patrióticas ,  son  consideradas  por  su  autor  moderno  como 
astros  luminares  políticos  de  bentfico  influxo  en  todo*  los  países 
que  han  adaptado  su    establecimiento. 
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Los  hombres  más;  grandes  y  mas;  sol  reíros  ¿el  bfea 
de  sus  semejantes,  han  mirado  estos  cuerpos  como  los  mas 
adequados  para  proporcionar  la  felicidad  pública;  y  jo.  no 
ceso  de  admirar  con  algunos,  que  las  sociedades  cuentea  tan 
poca  antigüedad.  [    ft(  m%  iW 

El  célebre  gaditano  Coluraéla  se  lamentaba  hace  diez 
y  ocho  siglos  cte  que  siendo  la  agricultura  una  facultad  tan 
principal  no  se  conociesen  escuelas  profesores  ni  discípulos  de. 
ella,  qoando.  de  otras  meaos,  útiles  y  hasta  cocineros  y  pelu- 
queros, había  maestros..  íOG 

A  imitación  .-de*  és;fce  filosofo»  estragaba:  ahora  sesenta 
años  el  caballero  Nicfeolls  que  entre  tantas  academias  esparci- 
das por  toda  la  Francia,  solo  el  comercio  las,  artes  y  la  agri- 
cultura, no  habían  merecido  tercer  su¡  academia  particular: 
reconvenía  a  sus  conciudadanos  por  que  la  Inglaterra  no  tenía 
una  sociedad  pública  á  quien  se  confiase  el  adelantamiento 
de  éstos  objetos,  y  proponía  su  establecimiento^  como*  uttíisimo. 

En  España  la  primera  s®ciedad¿  patriótica  fué  la  bas- 
congada  que  se  instalé  e m  1765.- — Sus  ensayos  excitaron 
el  zeta  de  los  buenos  ministros,  que  eligió  Carlos  III.  y 
principalmente  del  incomparable  Campomanes.  Este  insigne 
promovedor  del  bfrir  público  creié  imporíantisimo  paca  con- 
seguirlo   la  furmac  on   de  Soekdades;  en   tedas»  las   provincias. 

Rá sí  a  para  hecerías  recomendables  la  opinión  sola  de 
un  sugeto  tan  ilustrado.  La  Cárte  se  penetró  de  ella,  y  llega- 
ron en  pocos  años  a  contarse  otras  sesenta  y  quatro  sociedades 
económicas,  en  la  España  europea.  En  la  americana  se  fueron 
también  esfóbleckndo;,y  Guatemala  que  tenía  un  Campomanes 
en  el  Sr.„  D.  Jatobo.  de  \iJk-Urrutia  fué  la  primera  en  nu- 
estro cont irrerite    qne   organizó  esta  en    j  7^4.. 

HubkTam*  s  visto  maravillas  mt  diante  la.  multiplicación 
de  estas  congregaciones  politi  as  si  no -s*-  bu;>ies  n  obstruido  en  la 
fuente  piincipal  los  conductos  de  la  fa  ilidad  na  ional.  Miras 
rateras  y  consideraciones  injustas  pudieron  sol,  mente;  produ- 
cir la  real  ord¿n  de  23.de  Novi  nbr-í  de  1799.  como  han 
producido  tantos  otros  maies  que  redujeron  la  España  á  un  ver* 
gonzoso  abatimiento». 
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El  concepta  sin  embargo  se"  conservé'  en  favor  de  la 
Sociedad,  y  en  quanto  recobró  la  nación  sus  derechos  revi- 
vió este  cuerpo  patriótico  y  experimenta  Ja  protección  debida 
á  su  mérito.  Pero  ,  Señores  ,  ¿  el  mérito  de  las  Sociedades  se 
reduce  solo  á  opiniones?  No  por  cierto. 

La  agricultura  produce  quanto  el  hombre  ha  menester 
para  socorrer  sus  necesidades  reales  ó  facticias.  La  industria 
dá  diversas  formas  á  las  producciones  naturales  y  las  dispone 
para  mas  comodidad  del  hombre.  El  comercio  traslada  los  fru- 
tos naturales  é  industriales  y  generaliza  su  uso  con  utilidad  y 
regalo  del  hombre.  Unos  cuerpos  ,  pues  ,  que  tienen  por  obgeto 
primario  el  fomento  de  estos  ramos vés  indudable  que  son  im- 
portantísimos  para  la  felicidad  de  las    naciones. 

Mejorar  la  educación  pública  :  desterrar  la  ociosidad, 
y  proporcionar  arbitrios  de  subsistir  ala  población  para  que  se 
aumente  ,  son  también  obgetos  de  atribución  de  nuestra  Socie^ 
dad.--  Ved  si  habrá'  un  plau  mas  bien  trazado  de  felicidad 
pública  .  «  .  Ni  la  noche  entera  que  se  nos  acerca  sería  sufi- 
ciente tiempo  para  desenvolver  la  multitud  de  ideas  que  ofrece 
la  sola  lectura   del  primero  de  nuestros  estatutos. 

Otros  establecimientos  se  han  inventado  para  la  pros- 
peridad del  reyno.  Yo  reconozco  su  utilidad  ;  pero  á  todos  se 
aventaja  la  Sociedad  por  lo  vasto  de  w  instituto,  por  Jas  cir- 
cunstancias de  los  que  lo  profesan  .,  y  por  el  modo  con  que 
lo  desempeñan.  Los  demás  cuerpos  se  contrallen  por  lo  regu* 
lar  á  un  obgeto  determinado  y  la  Sociedad  ni oguno  excluya  que 
pueda  influir  en  el  hiende  la  patria. 

Aquellos  se  forrnaq  de  personas  elegidas  acaso  contra 
su  voluntad,  y  en  esta  solo  e.wan  ios  que  quieren  entrar. 
En  aquellos  sus  individuos  solo  lo  son  por  tiempo  corto,  y  esta 
diversidad  de  personas  á  que  és  consiguiente  la  de  opiniones  obsta 
mucho  para  las  empresas  grandes  ,  cuyo  éxito  pende  de  la  cons- 
tancia; los  socios  siempre  lo  son  ,  y  pueden  promover  siste- 
máticamente el  bien.  En  aquellos  solo  tienen  voz  ciertas  per- 
sonas por  lo  regular  de  un  solo  gremio  ,  y  en  la  Sociedad  tie- 
nen franca  entrada  todas  las  de  las  ciases  distinguidas.  .  .  El 
catalogo  de   socios   comprehende  lo  raas  selecto  del  reyno   con 
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ilustres  personajes  ié  fuera.  Asi  és  que  vemos  ¿los  gefet 
y  sus  subalternos  ,  a  los  prelados  eclesiásticos  y  á  sus  subdi- 
tos. Vemos  aqui  en  armonía  al  sacerdote  con  el  lego  ,  al  ma- 
gistrado con  el  particular,  al  militar  con  el  paisano  9  ú  to- 
dos los  buenos  ciudadanos  trabajando  de  concierto  para  la  co- 
mún utilidad. 

Tanto  numero  de  individuos  que  reúnen  con  la  digni- 
dad Ja  ilustración  y  con  las  facultades  eí  patriotismo  ,  es 
preciso  que  consiga  quanto  quiera  ¿Quien  verá  lo  que  i  esté 
cuerpo  de  tatitos  ojos  se  oculte  ?  ¿Quien  logrará  lo  que  este  cu- 
cuerpo    no   logre? 

Algunos  de  los  otros  dotan  i  sus  ministros  y  no  pue- 
den sostenerse  sino  con  derechos  ó  arbitrios  que  siempre  pe- 
sas sobre  el  pueblo  :  pero  la  Sociedad  se  sostiene  por  si  y  sur 
individuos  no  conocen  otro  premio  que  el  honor  y.el  dulce  pla- 
cer  de    obrar  bien. 

En  otros  cuerpos  se  llevan  mucho  tiempo  y  ate ncioa 
las  ceremonias  y  etiquetas  ;  pero  en  la  Sociedad  olvidadas  to- 
das las  distinciones  concurren  los  socios  como  puros  ciudada- 
nos á  llenar  los  deberes  sagrados  de  tales. — Aun  el  gefe 
del  rey  no  se  presenta  como  eí  primer  socio  ....  calidad 
inestimable  con  que  quiere  nuestro  gobierno  el  restablecimiento 
de  la  Sociedad  :  por  que  como  Vice-protector  inspiraba  tant* 
confianza  ¿que  no  debemos  esperar  quando  ya  tiene  un  ínteres 
directo  é  inmediato   como  socio? 

La  circunstancia  de  no  darse  autoridad  jurisdiccional 
en  los  socios  como  tales,  hace  amable  á  la  Sociedad.  Enseña,, 
auxüia  ,  ilustra  ,  estimula  ;  pero  sin  coacción.  Da  premios  pero 
haciéndolos-  mas  apetecibles  por  el  honor  que  por  el  interés» 
Honra  á  los  agricultores  y  a  los  artesanos  como  se  merecen 
estas  clases  que  tanto  contribuyen  á  la  conservación  y  aumen- 
to del  reyno.  Infunde  en  ella  los  sentimientos  mas  nobles  y 
modera  las  costumbres  del  pueblo. . . . ;  Quien  es  capaz  de  cal- 
cular las  utilidades  que  resultan  de  que  los  socios  mas  con- 
decorados frecuenten  los  talleres  y  las  casas  de  los  infelkesi- 
La  experiencia  confirma  la  utilidad  de  las  Sociedades* 
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No  os  cansara  con  una  fastidiosa  relación  cíe  lo  que  las  ci- 
encías  abstractas  han  ganado  por  las  academias  z  de  lo  que  el 
comercio  ha  prosperado  por  las  compañías:  de  lo  q&e  ios  ramos* 
todos  de  economía  han  adelantado  por  las  Sociedades  extran- 
geras  y  por  las  patrióticas  de  nuestra  España.  La  experiencia 
con  que  yo  arguyo  és  la  nuestra  propia.  Procedemos  después: 
de  uo    ensayo  de  seis    años» 

Si  no  fuera  por  no  alargarme  demasiado,  referiría  fo3  pro- 
gresos que  hizo  nuestra  Sociedad  en  los  muchos  ckgetos  i  que 
se  dedicó  en  su  primera  época.  Haría  de  camino  el  debido  elo- 
gio de  sus  fundadores  y  de  los  que  entonces  trabajaron  que  me- 
recen la  eterna  gratitud  de  la  patria,  pero  nada  puede  llenar  en? 
ésta  parte  mis  deseos  como  la  lectura  de  los  quadernos  impre- 
sos refiriendo  las  Juntas  públicas  que  hubo.  LeecHos  señores? 
y  releedlos.  Recordad  la  interesante  relación  que  se  hizo  en  la 
de  ¡24.  de  Agosto  ultimo  de  las  operaciones  de  éste  cuerpo  des- 
de su  reorganización  interina  dispuesta  por  el  Sr.  D.  Antonio 
González.  No  olvidéis  la  no  menos  importante  mé  acabamos 
de  oír.  Mirad  al  rededor  y  al  medio  de  ésta  sala  y  encontra- 
reis testimonios  irrefragables  de  los  adelantamientos  que  la  So- 
ciedad ha  proporcionado  ya  á  este  reyno. 

No  admirarían  tanto  estos  milagros  del  patriotismo,  si 
hubiese  nuesera  Soeiedvad  empezado  como  una  de  Londres  por 
suscribirse  algunos  ingleses  con  mas  de  36.  mil  peses  para 
animar  las  artes,  el  comercio,  la  agricultura  y  toda  industria; 
pero  habiendo  sido  siempre  tan  escasos  los  feídcs  de  la  nues- 
tra,  és  un  portento  que  ha^a  adelantado  propercionalmente 
mas  que  la  celebrada  de  Dtiblin  en  que  se  han  repartido  anu- 
almente en   80.  ó   1 00.  premios  sobre  quarenra  rml  petos. 

Tal  és ,  señores  ,  el  cuerpo  que  ha  resucito  en  Gua- 
temala. Es  un  consuelo  que  tenemos  quando  és  mayor  nu- 
estra aflicción.  No  podrá  acaso  adelantar  tentó  ahora  como 
antes;  pero  mientras  las  cosas  no  tomen  su  nivel  \  conservara 
por  lo  menos  el  reyno  quand©  otras  tantas  prevircías  se  ani= 
quilan.  En  la  cíase  de  economía  pro\ eeta  un  seminario  de 
socios  utUiáímus  o^ue  estudies   los  principios  del  arte  de  ser  fe» 
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«es ,  para  aplicarlos  eri  las  juntas  y  ejercicios  de  ia  Sociedad 
i^ue  és  la  escuela  practica  de  ésta  ciencia.  En  pocas  palabras. 
La  experiencia,  la  razón  y  ja  opinión  de  los  sabios ,  nos 
persuaden  que  las  Sociedades  son  los  cuerpos  -que  mas  pue- 
den inliuir  en  el  bien  del  estado.  EJ  instituto  de  la  nuestra 
por  «u  extensión  $  sus  Individuos  y  su  modo  de  obrar  Ja 
Juace  aventajarse  sobre  los  demás  establecimientos  políticos. 
Toda  convence  que  vienen  i  Guatemala  con  Ja  Sociedad  los 
Miagares  tienes. 

L©s  espera  el  Cánselo  de  ¡Regencia:;  pero  para  <ju« 
m  verifique  esta  espeíanaa,  es  preciso  que  se  reaoirae  en  todos 
el  patriotismo.  Por  Dios  no  parezcamos  discípulos  de  Epicuro* 
acordémonos  qiie  la  patria  no  es  el  terreno  sino  los  .iiabitaa-' 
$es  éggl^y  jpe  aun  quando  la  Religión  no  lo  exigiera,  la  na- 
íüralesa  misma  y  el  pacto  «ocial  nos  obligan  á  que  cada  uno 
trabaje  ¿j-jiaAto  pueda  para  recompensar  los  beneficios  que  in- 
eesaníeíitente  recibe  de  sus  compatriotas. 

¿Los  que  necesitan  dirección,  pues,  defeen  ser  dóciles  y 
aprovecharse  de  las  doctrinas  de  este  cu .  rpo  beneüc©:  los  sa- 
bios con  sus  luces  i  los  ricos  con  sus  caudales  y  los  poderosos 
con  su    patrocinio  deben  contribuir  al   logro  de  sus  deseos. 

Si  aun  ei  hombre  mas  insensibie  ,  no  se  muestra  in- 
difecefrte  quasdo  vé  que  otro  está  en  un  peligro  próximo  de 
perecer  pero  que  con  su  auxilio  puede  superar  ¿  como  nosotros 
que  nos  preciamos  de  patriotas  nos  hemos  de  desentender  de 
la  miseria  y  peligro  en  que  se  halla  nuestro  rey  no?  La  divisa 
de  la  Sociedad  és  el  axioma  de  que  el  zelo  unido  produce  la 
abundancia. 

Sea  pues  señores  esta  safa  el  centro  de  unión  del 
noble  vecindario  de  Guatemala.  Frecuentémosla  los  que  somos 
socios  y  todos  los  que  pueden  serlo,  invitemos  á  las  señoras 
para  que  asociándose  también  puedan  zelar  sobre  su  sexo  y 
proporcionar  las  abundantes  ventajas  que  ofrece  esa  mitad  de 
nuestra  población  que  tanto  carece  de  arbitrios  para  ocuparse 
$íilmenpe9     Fixemos    en    nuestros   corazones  la  máxima  de 
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Seueca  áe  que  7©*  Umhre*  nacieren  pera  ayudarse  mafm* 
mente  y  Ja  de  Cassicdcro  de  que  el  reble  ciudadano  déte  si- 
empre meditar  los  aumentes'  de  su  patria?  Cultive mes  el  amor 
á  tan  buena  madre,  é  in  fia  memonos para  sacrificarla  todo"  por 
ella  si;  es  menester.  Conozca  el  pueblo  que  en  oada  se 
piensai  sino;  ei»  su  conservación  y  felicidad^  estréchense  in- 
timamente las  relaciones  y  deswezcase  toda  rivalidad  y  des- 
confianza :.  trsbfjmos  todos  ccir.o  miembros  de  un  misma 
cuerpo;  y  penetrados  de  reconocimiento  y  de  -júbilo  por  ¿a  re- 
generación  de  la  Sociedad,  promanamos?  con  el  fervor  de  bue- 
nos   Española    viva    España.-    viva    Fernando  Vfí.s   viva 

EL   GOBIERNO' QUE      LO    REPRESENTA: íf i    VIVA    LA    SoetEDAD'    && 
AMANTES  ©E     LA    PATRIA'    *¿RA   BIEN'   E&  UíIT«Ur 
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